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EL  AMOR  Y  EL  DEBER 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS 


AIlIUf-lAHO    DEL    rilAStES 


por 


EL  Y1ZCGNDE  DE  S.  JAY1ER. 


Representado  con  aplauso  la  noche  del  9  de  Enero  de  1871 
en  el  teatro  Romea. 
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BAHCELOHA. 


ESTABLECIMIENTO  TITOüRAFIGO  DE  LA  VIUDA  E  HIJOS  DE  GASPAH. 

Calle  de  Ataúlfo,  número  14. 
18*1. 


Los  comsionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  el  Tea- 
tro son  los  esclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


Al  SITO  ME  TOSÍ  12II1IM0 

como  recuerdo  i>e  buena  amistad 


EL  VIZCONDE  DE  SAN  JAVIER, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CARMEN Doña  Francisca  Soler. 

ENRIQUETA.  . »  BalbinaPi. 

HORTENSIA »  Ana  Sola. 

RIVERA Don  José  Izquierdo. 

LÓPEZ »  José  Cluc  ellas. 

EDUARDO »  Federico  Fuentes 

EL  GENERAL  VARGAS »  Mmulo  Cuello. 

UN  CRIADO »  José  Medrana 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  gran  salón.  Puerta  en  el  fondo,  y  puertas  laterales.  Delante 
y  á  1í«  izquierda  del  actor  una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 
Eduardo  y  Enriqueta. 

Enr.  Eduardo,  mi  querido  hermano;  al  fin  vuelvo  á  verte 
por  dos  meses. 

Edu.         Sí;  vengo  á  pasar  todas  mis  vacaciones  contigo.... 

Enr.        Al  fin  has  vuelto;  jque  felicidad! 

Edu.         {Cogiéndole  la  mano.)  Si!... 

Enr.  Querido  hermano;  como  te  voy  á  cuidar....  Verás  que 
buenas  comidas  te  doy. . .  Porque  desde  la  muerte  de 
nuestra  pobre  madre,  yo  soy  la  que  estoy  á  la  cabeza 
de  la  casa...  Padre  dice  que  n@  lo  hago  muy  mal. 

Edu.  Eres  muy  modesta!...  Me  ha  escrito  que  eres  un  án- 
gel; que  gracias  á  tu  orden,  la  opulencia  reina  en  su 
posesión,  y  que  con  su  módica  fortuna,  se  cree  un  ri- 
cote. 

Enr.  En  provincia  es  fácil  ser  rico,  á  poca  costa...  Y  ade- 
más, ya  vienes  hecho  un  abogado;  ya  no  cuestas  na- 
da, al  coutrario...  comienzas  á  tener  pleitos  y  á  ganar 
algún  dinero.... 

Edu.  jEso  es  tan  poco!...  Y  después  de  diez  años  que  mi 
padre  ha  estado  haciendo  gastos  para  tenerme  en  la 
universidad  de  Madrid... 

Enr.  Eso  ya  vendrá  con  el  tiempo,  estoy  segura...  No  es 
eso  lo  que  me  inquieta...  Es  otra  cosa... 

EdU.         ¿El  qué? 
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Enr.         La  tristeza  que  reina  en  tus  cartas... 

Edu.        Que  idea... 

Enr.  No,  no...  verdaderamente...  Y  la  última  que  he  re- 
cibido de  ti,  y  que  aquí  tengo,  (sacando  una  carta  de 
su  bolsillo.)  No,  no  es  esta-..  (Vuelve  á guardarla.)  Esta 
es  de  doña  Carmen  Urrutia,  una  antigua  amiga,  una 
condesa. 

Edu.  (con  emoción.)  Doña  Carmen  Urrutia...  ¡sigues  siem- 
pre tan  amiga  de  ella. . . 

Enr.  En  otro  tiempo,  en  el  colegio  era  para  mi  una  herma- 
na... una  hermana  mayor...  Pero  después  nos  han 
separado  tantos  sucesos...  Hizo  un  buen  matrimonio.. 
Después  quedó  viuda...  Y  después  habita  en  Ma- 
drid... Ya  no  la  veo,  pero.,,  siempre  la  quiero. 

Edu.  Ya  lo  creo!..  Es  tan  buena...  tan  amable...  Y  ahora 
veo  que  á  la  amistad  que  tiene  por  tí  he  debido  la  que 
me  ha  mostrado  este  invierno  en  Madrid. 

Enr.  Si;  tu  tratas  de  mudar  de  conversación...  No  se  trata 
de  ella...  sino  de  ti... Me  parece  que  tienes  un  secreto. 

Edu.         Es  verdad. 

Enr.  (con  espansion)  Pues  bien!  Entonces  debes  tener  necesi- 
dad de  confiármelo. 

Edu.  Tienes  razón...  Soy  muy  desgraciado...  desgraciado 
por  la  oscuridad  en  que  estoy;  porque  quiero  á  una 
persona  á  quien  su  posición  en  el  mundo,  su  rango  y 
su  fortuna,  no  me  permiten  aspirar...  á  Doña  Carmen 
de  Urrutia  de  quien  me  hablabas  ahora  mismo... 

Enr.        Pues  que,  ¿te  desecharía? 

Edu.        Jamás  la  he  dicho  que  la  amaba. 

Enr.  Y  porque  no?..  No  la  has  ganado  un  pleito  considera- 
ble? Cuando  se  tiene  mérito  es  preciso  tener  osadia... 
Si  yo  estuviera  en  tu  lugar. . . 

Edu.         Pobre  hermanita!  Si  tu  hubieras  amado  alguna  vez... 

Enr.  ¿Que  sabes  tu?  Todas  las  muchachas  tenemos  siempre 
en  el  fondo  del  corazón,  un  pensamiento,  un  prin- 
cipio de  ternura  para  alguno  cuyas  brillantes  cualida- 
des no  consisten  muchas  veces  sino  en  nuestra  imagi- 
nación!.. Tu  adquirirás  un  gran  nombre  en  el  foro; 
conseguirás  fortuna..  Y  la  ofrecerás  á  Doña  Carmen 
Urrutia...  ¡que  contenta  estoy!  (Le  abraza.) 

ESCENA  II. 

DlCIIOS  y  RÍVERA 

ftir.         (p entro)  ¿Con  que  ha  llegado? 
Edu.         (bajo)  Es  mi  padre...  no  le  digas  nada. 
Enr.        Está  tranquilo;  guardaré  bien  tu  secreto;  está  aqui  co- 
mo el  mió. 
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Riv.  (entrando  por  el  Joro)  Mi  querido  Eduardo. . .  hijo  mío. . . 
Habia  ido  á  esperarte  al  camino  real. . .  Al  pasar  por 
nuestras  viñas,  que  me  han  parecido  soberbias...  A 
un  propietario  de  la  huerta,  es  muy  natural...  Y  mien- 
tras me  detenia  á  admirar  nuestra  cosecha  había  pasa- 
do la  tartana  en  que  vendrias. 

Enr.         Yo  soy  la  que  le  ha  recibido  al  llegar. 

Riv.  Déjeme  usted  que  le  mire,  señor  abogado.  (Enseñán- 
dolo á  Enriqueta.)  Es  mi  hijo,  Eduardo  Rivera,  aboga- 
do del  colegio  de  Madrid...  Si  supieses  que  placer  he 
sentido  la  primera  vez  que  he  visto  tu  nombre  en  el 
periódico...  todo  lo  olvido  cuando  veo  impreso  en  le- 
tras muy  gordas:  la  causa  ha  sido  defendida  con  bri- 
llantez y  con  el  mayor  talento,  por  el  señor  Don 
Eduardo  de  Rivera...  Ese  es  dia  de  fiesta  en  la  casa... 
Tu  hermana  despliega  todos  sus  talentos...  Invito  á 
comer  á  todos  tus  amigos...  ¡Ah!  Es  una  gran  festi- 
vidad. Pero  hay  una  que  echaré  de  menos  toda  mi 
vida....  La  de  no  haber  podido  asistir  al  tribunal 
cuando  has  defendido  tu  primera  causa...  ¡Que  tal! 
¡Como  te  palpitaría  el  corazón! 

Emj.         ¡Padre  mió  I 

Riv.  Di  un  padre  feliz,  porque  lo  soy,  hijos  mios...  Tú, 
Eduardo,  estoy  tranquilo  sobre  tu  conducta...  Ya  te 
has  lanzado  en  el  mundo...  Has  defendido  cuatro  her- 
mosos pleitos  este  año...  Eso  no  hará  mas  que  aumen- 
tarlos, y  tu  porvenir  es  seguro...  Harás  algún  buen 
matrimonio...  Pero  tu  hermana  mi  pobre  Enriqueta 
es  la  que  yo  temo  no  ver  establecida  antes  de  morir.. 
Así  es  que  por  todos  lados  la  busco...  La  habia  en- 
contrado dos  proporciones...  pero  tenían  cincuenta 
años. 

Enr.        ¿Y  el  que  yo  he  soñado  es  mas  joven  que  eso? 

Riv.  Es  difícil  el  establecimiento  para  una  muchacha  cuan- 
do tiene  poco  dote... 

Enr.         Tanto  mejor;  con  eso  no  me  separaré  de  usted. 

Riv.         Eso  es  pensar  con  juicio. 

Edu.  Esté  usted  tranquilo;  no  le  faltará  partido  á  mi  her* 
mana...  Eso  corre  de  mi  cuenta...  Yo  pensaré  en  su 
dote. 

Enr.  Nada  de  eso;  hay  que  pensar  primero  en  ti.,.  ¿Has  ol- 
vidado ya  lo  que  estábamos  hablando? 

Riv.         ¿Que  es  eso?.. 

Enr.  Una  cosa...  que  el  sabe  bien...  En  fin,  es  un  se* 
creto. 

Riv.         ¿Con  que  tienen  Ustedes  secretitos? 

Einr.         Sí,  padre  mió...  los  dos. 

Riv.        Eso  es  diferente..*  No  quiero  meterme  en  lo  que  no 
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me  concierne...  Perdónenme  ustedes,  (á  Eduardo.)  Pe- 
ro dime,  ^En  qué  consiste  que  llegas  solo?...  Me  ha- 
bias  anunciado  para  hoy  mismo  á  aquel  amigo  ínti- 
mo... de  quien  hablas  en  todas  tus  cartas...  El  señor 
López... 

Enr.  (con  emoción.)  El  señor  López/...  Conque  debe  venir 
aquí? 

Edu.  Sí,  pero  no  conmigo...  Yo  llego  por  el  camino  de 
hierro  de  Madrid,  y  él  llega  por  el  camino  de  Valen- 
cia, donde  ha  ido  a  unos  baños  por  su  salud. 

Enri.        ¿Está  malo? 

Edu.  lAh!  Está  mucho  mejor  y  me  ha  prometido  al  volver, 
pasar  algunos  dias  con  nosotros. 

Riv.  Sea  enhorabuena. . .  Un  amigo  tuyo  será  recibido  como 
un  hijo  en  mi  casa. 

Enri.  Seguramente,  haremos  1«  mejor  posible  porque  esté 
bien...  Pero  un  grande  señor...  Un  elegante  como  él, 
se  encontrará  tal  vez  mal  en  nuestra  casa... 

Riv.         ¿Le  conoces  bien? 

Enr.  Sí,  padre  mió:  cuando  fuimos  á  Madrid,  le  he  visto 
dos  veces  el  invierno  último,  en  casa  de  Doña  Carmen 
de  Urrutia,  donde  iba  con  frecuencia,  y  cuando  él  ha 
sabido  que  yo  era  la  hermana  de  Eduardo,  su  compa- 
ñero y  amigo  de  colegio,  tuvo  conmigo  las  mayores 
atenciones,  que  no  olvidaré  jamás. 

Riv.  (á  Eduardo.)  Y  dices  que  es  joven?..  ¿De  buena  fami- 
lia? 

Edu.         Sí,  papá. 

Riv.         ¿Qué  es  rico? 

Edu.         Toda  su  familia  lo  es  mucho. 

Riv.         ¿Tiene  confianza  en  ti? 

Edu.         Plenísima. 

Riv.  Pues  bien...  dime,  si  con  destreza  tu  alabases  las  cua- 
lidades de  tu  hermana... 

Enr.         ¿Qué  está  usted  pensando?..  ¡Qué  locura! 

Riv.  Y  porque  no?...  Así  es  como  se  hacen  las  bodas...  y 
después  este  es  joven...  no  tiene  cincuenta  años.  No 
le  darías  calabazas...  Y...  decididamente,  he  alcanza- 
do el  yerno  que  me  hace  falta!.. 

Edu.         Está  bien,  papá...  No  hablemos  de  eso. 

Riv.  Al  contrario,  hablemos  de  ello. 

Edu.  Como  usted  quiera,  pero  me  parece  que  antes  seria 
preciso  pensar  en  recibirle  lo  mejor  posible,  (á  Enri- 
queta.) A  tí,  Enriqueta,  te  toca  esto,...  Ve  á  ver  si 
está  listo  tu   cuarto...   En  fin,   marcha...   marcha. 

Enri.  Si  voy,  voy.  (Porque  me  querrán  echar  de  aqui  en 
este  momento?  (Mira  á  su  padre  como  para  preguntarle  lo 
que  esto  significa.  Rivera,  la  hace  conocer  que  no  sale  na- 
da. Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  III. 

Rivera  y  Eduardo. 

Riv.         ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Edu.  Que  es  preciso  delante  de  una  hermana,  no  hablar  ni 
aun  en  chanza  de  semejante  suceso...  Esto  podria, 
en  el  carácter  de  López,  darle  ideas,  que  tal  vez  se- 
rian peligrosas. 

Riv.         Porqué?  No  es  un  buen  carácter? 

Edu.        Es  el  mejor  carácter  del  mundo? 

Riv.         No  es  amable? 

Edu.  Al  contrario,  lo  es  demasiado...  Tiene  todo  lo  que  es 
preciso  para  brillar  en  el  mundo...  Bascado  por  la  ju- 
ventud... amado  por  las  mugeres...  pasa  su  vida  en 
agradarlas,  y  demasiado  bien  lo  ha  conseguido... 
Porque  á  cuantas  se  ha  dirigido...  ninguna  creo  que 
le  ha  resistido. 

Riv.         De  veras? 

Edu.  En  una  palabra;  es  lo  que  se  llama  un  joven  de  for- 
tuna y  á  la  moda...  Ese  es  su  empleo:  no  tiene  otro. 

Riv.         Debe  ser  un  empleo  muy  divertido. 

Edu.  Ya  lo  creo:  Sin  cesar  en  medio  de  los  festines  y  de  los 
placeres...  dándose  la  vida  mas  feliz,  y  siempre  per- 
seguido por  cinco  ó  seis  mugeres  á  la  vez... 

Riv.         Que  talento!  Envidio  el  de  esas  gentes. 

Edu,         ¿Usted,  padre  mió? 

Riv.  Ahora  no...  Digo  cuando  era  joven...  yo  soñaba  como 
todos  en  conquistas  y  aventuras...  y  jamás  pude  ob- 
tener ninguna.... 

Edu.         ¿De  veras? 

Riv.  Siempre  he  sido  desgraciado...  Jamás  en  mi  vida  he 
podido  agradar  á  una  sola  muger...  escepto  á  tu  ma- 
dre... y  aun  esa  se  casó  conmigo  sin  amor,  lo  que  no 
ha  impedido  el  que  fuéramos  felices.  Ay!  la  existen- 
cia de  los  Lovelaces  y  de  los  Juan  Tenorios,  debe  ser 
la  mas  lisongera  y  mas  grata  que  hay  en  el  mundo. 

Enr.  (entra  corriendo)  Oiga  usted!...  oiga  usted!..  Un  co- 
che que  ha  entrado  en  el  patio...  Es  él? 

Edu.         Es  López. 

Riv.  Vaya  una  premura...  una  emoción...  Quédese  usted 
aqui  señorita,  quédese  usted  aquí,  á  mi  lado. 

ESCENA  IV. 

Eduardo.  Rivera,  Enriqueta  y  López. 

Edu.  (Saliendo  al  encuentro  de  López,  que  se  detiene  á  la  puerta 
y  da  órdenes  á  un  criado  que  U  acompaña).  ¡Mi  querido 
Gustavo! 
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Rit.  ¡Vaya  vaya!..  Y  yo  aguardaba  alguna  cosa...  gran- 
diosa... Es  un  hombre  como  yo... 

Edu.  [á  López)  Te  presento  á  mi  padre...  de  quien  tantas 
veces  te  tengo  hablado...  Enriqueta,  mi  hermana;  y 
mi  mejor  amiga. 

Lop.  Y  á  quien  si  no  me  engaño,  he  tenido  el  placer  de  co- 
nocer en  Madrid,  en  casa  de  Doña  Carmen  de  Urrutia. 

Enr.        (No  lo  ha  olvidado!) 

Edu.  Toda  la  familia  te  da  gracias,  como  yo,  por  habernos 
cumplido  tu  promesa... 

Lop.  No  hay  porque  darme  gracias  del  placer  que  voy  á 
tener...  Eso  es  demasiada  bondad... 

Riv.  No  estará  usted  aqui  como  en  los  dorados  salones  de 
Madrid...  Aqui  como  pobres  gentes  del  campo  no  po- 
dremos ofrecerle  á  usted  tantos  placeres  y  comodida- 
des como  allí... 

Lop.  En  esta  casa,  y  al  lado  de  la  encantadora  familia  de 
usted,  no  puede  uno  sino  pasarlo  bien... 

Edu.        ¿Y  cómo  te  ha  ido  en  los  baños? 

Lop.        No  muy  bien. . .  Tengo  siempre  el  pecho  tan  débil. . . 

Enr.         {con  interés.)  Que,  este  caballero  padece  todavía? 

Lop.  Desde  que  estoy  aquí  lo  habia  casi  olvidado...  pero  en 
este  momento  el  cansancio  del  viaje... 

Edu.  Nada  de  cumplimientos  ni  de  ceremonias...  Haz  lo 
mismo  que  si  estuvieres  en  tu  casa. 

Riv.         Vamos  á  dejarles  á  ustedes  solos. 

Edu.  Como  hace  un  año  que  nos  hemos  separado  tenemos 
mucho  que  hablar. 

Enr.        Yo  voy  á  disponer  la  cena; 

Lop.  Hágame  usted  el  favor,  señorita...  de  no  incomodarse 
en  nada  por  mí... 

Riv.  Déjela  usted...  Mi  hija  no  tiene  mas  cualidades  que 
las  de  saber  gobernar  bien  su  casa...  Es  preciso  que 
haga  brillar  su  único  mérito... 

Lop.  (mirándola.)  Me  parece  que  esta  señorita  tiene  también 
otros...  que  hablan  por  si  mismos. 

Enr.        Es  usted  muy  bueno. 

Riv.  (bajo  &  Enrique.)  Dios  mió,  como  la  mira!...  Me  da 
miedo... 

Edu.         Tranquilícese  usted...  Es  hombre  de  honor  ante  todo. 

Riv.  Está  Dien.  (á  Enriqueta  que  la  mira.)  Allí  se  queda  en 

contemplación...  Siempre  temo  algún  golpe  de  mag- 
netismo. Pero,  va!  me  parece  que  no  tiene  nada  de 
particular.  Vamos,  hija,  vamos!  (mnse  Rivera  y  Enri- 
queta por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 
López  y  Eduardo. 

Lop.  Te  doy  la  enhorabuena,  querido  amigo...  Hace  un 
año  que  encuentro  á  tu  hermana  mucho  mas  bella... 
Entonces  no  era  mas  que  una  chiquilla...  una  cole- 
giala que  Doña  Carmen  queria  mucho. 

Edu.  Si...  no  está  mal...  Pero,  chico,  te  pido  para  ella  un 
salvo  conducto. 

Lop.  Que  cosas  tienes... la  hermana  de  un  amigo...  Además, 
si  tu  supieras  como  me  he  enmendado  de  todas  aque- 
llas ideas  que  tenia,  y  como  pienso  ahora... 

Edu.  Eres  tú  al  que  oigo  hablar  asi?...  Tú  que  desde  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  no  te  ocupas  sino  en  agra- 
dar á  las  mujeres... 

Lop.         Pluguiera  al  cielo  que  jamás  hubiera  pensado  en  eso. 

Edu.  Que  me  cuentas?...  No  te  creo...  Te  citaría  una  por- 
ción de  mujeres  con  las  que  has  sido...  tan  feliz  como 
se  puede  ser. 

Lop.        Y  que  es  lo  que  tu  entiendes  por  ser  feliz? 

Edu.        Entiendo...  entiendo...  tu  lo  sabes  mejor  que  yo... 

Lop.  Jamás  he  tenido  en  mi  vida  una  sola  felicidad  de  este 
género  que  no  me  haya  hecho  el  mas  desgraciado  de 
los  hombres.  Cada  victoria,  cualquiera  que  fuese,  me 
valia  siempre  una  catástrofe. . . 

Lop.  Por  de  pronto  al  hacer  mi  entrada  en  el  mundo  sabes 
que  era  oficial,  incorporado  en  clase  de  ayudante  al 
mariscal  de...  No  te  diré  su  nombre... 

Edu.        Harás  muy  bien..,  Todo  el  mundo  lo  sabe. 

Lop.  Tenia  una  mujer  joven...  y  ya  sabes  que  los  ayudan- 
tes... yo  no  es  culpa  mia...  por  último  el  maridólo 
descubre...  de  aquí...  un  escándalo...  mucho  ruido... 
tu  sabes  la  aventura...  fué  preciso  dimitir  y  héteme 
que  gracias  á  mi  felicidad  perdí  mi  empleo. 

Edu.         ¡Que  importa!  Tu  eres  rico. 

Lop.  Rico...  de  esperanzas...  un  tio  que  tenia  diez  mil  du- 
ros de  renta  y  setenta  años,  se  le  ocurrió  el  casarse 
con  una  mujer  de  diez  y  ocho... 

Edu.        Tanto  mejor...  no  tenias  que  temer  un  heredero. 

Lop.  Pues  bien,  sí...  Y  la  fatalidad  que  me  persigue...  y  la 
desgracia  que  se  aferra  á  todos  mis  pasos...  Mi 
tia...  esa  joven...  viva...  coqueta...  en  fin  que  te  di- 
ré?.. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  últimamente  mi  tio 
me  ha  suplicado  que  fuese  padrino  de  bautizo  de  un 
niño...  y  que  perdí  diez  mil  duros  de  renta...  Llamas 
tu  á  esto  felicidad? 

íbu.        Esa  es  culpa  tuya, 
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Ltp.  Y  veinte  sucesos  de  este  género  que  te  omito  por  no 
cansarte...  porque  una  vez  lanzado  en  esta  carrera  de 
aventuras,  una  intriga  tras  otra...  Pasar  la  vida  en 
discurrir  astucias,  en  disputas  y  duelos;  en  continuos 
celos,  y  muchas  veces  pasar  trabajos  para  engañar  in- 
fieles; comprometer  ó  perder  sus  mejores  amigos;  no 
adquirir  en  el  mundo  ni  estimación  ni  consideración., 
no  tener  en  su  casa  ni  descanso  ni  felicidad...  arrui- 
nar su  salud  con  vigilias  y  fatigas,  inquietudes  de  to- 
das clases...  arrepentirse  de  lo  pasado;  fastidiarse  de 
lo  presente,  y  crearse  un  porvenir  de  pesares,  de  re- 
mordimientos, de  reumas...  he  aqui  lo  que  se  ha  con- 
venido en  llamar  el  mundo  un  hombre  afortunado  en 
andar  á  picos  pardos...  ¿Te parece  seductora estja  exis- 
tencia? 

Edu.  No,  sin  duda...  Pero  de  ti  solo  depende  el  que  renun- 
cies á  ella,  y  abraces  una  profesión  digna  y  hon- 
rosa. 

Lop.  Y  cuál?..  A  mi  edad...  á  treinta  años...  está  ya  el  tri- 
go duro  para  zamponas...  y  cuando  hace  diez  años  no 
se  ha  ocupado  uno  sino  de  futilidades,  no  es  ya  uno 
bueno  para  nada. 

Edü.  Eres  de  muy  buena  familia.  Puedes  hacer  un  buen 
matrimonio... 

Lop.  No  consistiría  mas  que  en  mi...  Pero  serian  nuevoe 
embarazos,  pues  tendría  que  romper  con  todo  el  mun- 
do... Encontraría  reconvenciones,  escenas  de  deses- 
peración... Si  tu  supieses  lo  dificil  que  es  el  despren- 
derse de  una  muger...  Y  Dios  sabe,  sin  embargo, 
que  yo  he  hecho  todos  mis  esfuerzos  para  ello...  y  á 
pesar  de  todo  las  amo...  las  amo  realmente. 

Edu.         Chico,  ¿cuántas  amas  ahora? 

Lop.  En  este  momento,  dos  únicamente!..  Una  sobre  todo.. 
Esta  es  un  ángel  de  quien  no  soy  digno...  belleza.... 
juventud,  virtud...  tiene  todo  lo  que  es  preciso  para 
seducir...  Y  jamás  he  amado  á  nadie  como  á  ella...  tal 
vez  también  porque  nada  he  obtenido...  nada...  mas 
que  su  ternura  de  que  no  puedo  dudar...  Ternura  tan 
pura  y  tan  desinteresada,  porque  me  ofrece  con  su 
mano  una  fortuna  que  en  este  momento  soy  demasia- 
do pobre  y  demasiado  orgulloso  para  aceptar...  Yo 
quiero  deber  á  las  mugeres  mis  desgracias,  pero  no 
mi  fortuna;  y  después...  como  obstáculo  hay  la  otra 
de  que  te  hablaba... 

Edu.         Como?.. 

Lop.  La  ctra  que  he  amado  también...  y  que  ya  no  amo 
tanto...  una  cabecita...  viva,  ardiente,  que  por  su  có- 
lera y  sus  celos  merecería  ser  italiana...  A  la  primera 


(13) 

noticia  que  tímese  de  este  matrimonio...  la  conozco... 
Nada  la  detendría...  armaría  un  escándalo  que  me 
arruinaría...  porque  ahora  ya  no  es  como  antes...  el 
escándalo,  la  perturbación  y  el  deshonor  de  una  fami- 
lia recae  sobre  nosotros. 

Edu.  Si  pudiese  yo  arreglar  tus  negocios  como  arreglo  los 
pleitos  de  mis  clientes  de  buena  gana  cambiaría  conti- 
go de  clientela. 

Lop.         Ojalá!  Me  harias  un  gran  favor. 

Edu.  Y  yo  tendria  un  gran  placer  en  ello,  si  no  estuviese 
ya  enamorado. 

Lor.         Enamorado  tú? 

Edu.        Cállate...  mi  padre  viene. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  Rivera. 

Riv.  Y  bien,  mi  querido  huésped...  ha  descansado  usted  un 
poco?..  Está  usted  mejor?..  Y  tu,  has  renovado  ya  co- 
nocimiento? 

Edu.  Sí,  verdaderamente...  Es  tan  dulce  encomtrarse  con 
un  amigo. 

Riv.  Tienes  razón. . .  mi  hijo  debe  reputarse  muy  feliz  con 
ser  amigo  de  usted...  ya  empieza  á  mirar  á  usted  con 
admiración...  como  miraría  á  un  hombre  célebre... 
Me  hace  usted  el  efecto  de  un  Napoleón...  en  su  gé- 
nero. 

Lop.         Usted  me  favorece  mucho. 

Edü.  (sonriéndose .)  Mi  padre,  ya  ves,  es  como  la  multitud 
que  se  deja  desvanecer  por  el  brillo  délas  conquistas, 
y  no  ve  los  inconvenientes...  las  noches  que  pasan  en 
vigilia...  en  los  bailes...  las  citas  en  el  mes  de  Enero 
durante  una  hora  entera  al  aire  libre... 

Lop.  O  en  un  carruage  de  alquiler...  mal  cerrado...  á  ries- 
go de  coger  un  resfriado...  ó  una  pulmonía. 

Riv.  Eso  no  me  gustaría;  pero  lo  demás  debe  ser  tan  agra- 
dable... las  intrigas...  las  hermosas  damas  cubiertas 
con  su  velo...  las  cartas  misteriosas...  Y  apropósito 
de  cartas,  hay  aqui  una  que  ha  llegado  por  el  correo.. 

L®p.         ¿Para  mí? 

Riv.  No,  señor...  esta  no  es  para  usted;  está  dirigida  á 
Don  Eduardo  Rivera...  (á  Eduardo.)  Toma,  mira...  El 
sello  es  de  Murcia  y  allí  no  conozco  á  nadie. 

Edu.        Ni  yo  tampoco. 

Lop.  (con  indiferencia.)  i  Murcia  I  Ya  sé  lo  que  es,  (á  Editar  do) 
contando  con  pasar  aqui  algunos  dias,  me  he  tomado 
la  libertad,  querido  amigo,  de  hacer  que  dirijan  mis 
cartas  á  tu  padre,  (á  Rivera.)  Ya  ve  usted  que  decía 
yo  bien  que  la  carta  era  para  mi. 
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Riv.  (quitando  el  primer  sobre  que  arroja  al  suelo.)  A  fé  mia 
tiene  usted  razón,  (leyendo)  Suplicada...  para  entregar 
á  Don  Gustavo  López...  Es  asombroso,  (entregándole  la 
carta)  Y  es  un  billete  de  muger...  Eso  no  hay  que 
preguntarlo...  Papel  satinado  y  como  huele  á  pacholí 
(López  toma  la  carta  y  se  la  mete  en  el  bolsillo.)  Y  bien, 
¿no  la  lee  usted? 

Lor.  Tiempo  tengo...  Y  además  ya  se  lo  que  contiene... 
siempre  la  misma  cosa... 

Riv.  Ya,  para  usted  que  tiene  la  costumbre.  Pero  para  mi 
sino  fuese  indiscreto... 

Lop.  (sacando  la  carta  de  su  bolsillo.)  Corriente  voy  á  compla- 
cer á  V.  (leyendo)  «No  venga  usted  á  mi  inmensa  y 
gótica  quinta...  no  me  encontrarla  usted  en  ella...  va- 
mos á  Madrid...  En  Madrid  irá  á  aguardarle  á  usted 
el  amor...  venga  usted,  amigo,  venga  usted. 

Riv.  (á Eduardo.)  Qué  feliz  es!.,  un  billete  semejante...  hay 
para  volverse  uno  loco...  Yo  en  lugar  de  usted... 
en  mi  tiempo... 

Lop.         ¿Qué  hubiera  usted  hecho? 

Riv.         Ya  estaría  en  camino. 

Lop.  (sentándose.)  Es  usted  demasiado  bueno...  Yo  me  que- 
do. Ayl  si  yo  me  encontrase  en  su  lugar. 

Riv.         ¿Es  posible?  Que,  no  irá  usted? 

Lop.  (dando  la  mano  á  Eduardo  que  se  Jia  acercado  áél.)  No 
seguramente...  Estos  ocho  dias  eran  los  que  yo  desti- 
naba á  la  amistad,  y  en  lugar  de  la  calma  y  el  reposo 
que  yo  encuentro  aqui...  habia  de  ir  á  andar  sesenta 
leguas...  por  una  cita?  Dios  me  libre... 

Edü.  Tienes  razón....  haz  como  yo....  toma  las  vacacio- 
nes... 

Lop.  Y  además,  si  supieras  que  estoy  resuelto  á  retirarme 
del  mundo... 

Riv.         Que  lástima!  Hombre!  Que  lástima! 

Lop.  (levantándose.)  Y  esa  persona  es  precisamente  la  que 
con  su  cabeza  ardiente  y  sus  inconsecuencias  podria 
comprometerme  mas. 

Riv.  ¿Vamos,  es  decir  que  es  una  coquetuela?  ¡Ay!  yo  que 
en  mi  juventud  me  moria  por  las  coquetas. 

Lop.  Si,  señor....  Y  por  contera  con  un  marido  celoso  co- 
mo un  turco,  y  sospechando  de  las  menores  cosas. 

Riv.         ¿Y  á  quien  no  se  podrá  engañar...? 

Lop.  (sonriéndose.)  ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  poco  importa...  Y 

esa  vieja  quinta  en  la  que  se  halla  en  este  momento, 
me  recuerda  un  lance  sumamente  chistoso. 

Riv.  Cuéntelo  usted,  cuéntelo  usted...  Me  muero  por  las 
aventuras. 

Lgp.         (con  seriedad.)  Nada  de  eso. 
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Riv.  Antes  de  cenar,  y  mientras  está  fuera  mi  hija...  no 
hay  inconveniente  ninguno. 

Lop.  Pues  bien...  Hace  un  mes  al  ir  á  los  baños...  me  detu- 
ve un  dia  en  esa  quinta...  parque  magnífico...  gran 
jardin  que  el  amo  de  la  casa  acababa  de  hacer  adornar 
con  varias  labores  de  boj  á  la  inglesa,  y  cuyos  deta  - 
lies  nos  hacia  admirar. . .  Porque  aun  que  sean  muy 
celosos  los  maridos,  todavia  tienen  mas  amor  propio 
los  propietarios...  No  se  separó  de  nosotros  ni  un  solo 
instante...  Yo  tenia  que  marcharme  después  de  co- 
mer... Y  no  habia  medio  de  dirigir  una  sola  palabra  á 
su  mujer...  Una  mujer  soberbia,  joven  de  diez  y  ocho 
años...  Encantadora...  era  cosa  de  morirse. 

Riv.         Ya  lo  creo. 

Lop.  Por  último,  fastidiados  de  pasearnos...  esclamé  con 
impaciencia,  volvamos  á  la  quinta,  porque  en  este 
bosquecillo  en  que  estamos,  no  se  oirá  la  campana  á 
la  hora  de  comer... 

Se  equivoca  usted,  dijo  el  amo  de  la  casa:  el  viento 
viene  de  ese  lado  y  se  oirá  perfectamente. 
— El  que  se  equivoca  es  usted. 
— No  seguramente. 
— Apuesto  á  que  si. 
— Apuesto  a  que  no. 
— Van  mil  reales. 

Empeñóse  la  disputa;  y  para  saber  á  punto  fijo  cual 
de  nosotros  dos  habia  de  ganarla,  se  convino  que  per- 
maneceríamos en  donde  estábamos  mientras  el  marido 
volvía  á  la  quinta  á  tocar  la  campana...  Esto  fué  lo 
que  hizo  perfectamente  repiqueteando  por  mucho  tiem- 
po, y  despees  volvió  con  aire  victorioso  preguntando; 
y  bien;  ¿han  oido  ustedes?  Nos  vimos  precisados  á 
convenir  con  él  en  que  habia  ganado  la  apuesta...  Se 
puso  muy  satisfecho,  y  yo  también... 

Riv.  Es  gracioso...  El  marido  tocando  en  persona  la  cam- 
pana, y  dando  tiempo  á  que  el  amante  hablase  con  su 
muger.  Un  marido  convertido  en  sacristán. 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  Enriqueta. 

Enr.        Papá...  papá...  otra  visita  que  llega...    ¿No  ha   oido 

usted  el  ruido  del  carruage? 
Riv.         No  á  fe  mia:  estábamos  en  una  conversación  metálica. 

Hablábamos  de  campanas. 
Enr.        Es  nuestro  antiguo  amigo,  el  general  Vargas, 
Lop.         ¡El  general! 
Edu.        ¿Le  conoces? 
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Lop.  (fríamente.)  Si,  creo  que  es  el  que  manda  esta  pro- 
vincia. 

Riv.  (Con  alegría.)  Precisamente. . .  bien  venido  sea. . .  Jamás 
hemos  recibido  tanta  gente  á  la  vez,  y  tanta  gente  de 
forma...  Esto  va  á  producirnos...  Cierto  embarazo  por 
quererlos  recibir  bien,  (á  López.)  Con  permiso  de 
usted. 

Lop.  Por  mi  no  se  incomode  usted.  Vaya  usted  á  recibir  á 
sus  nuevos  huéspedes,  (se  sienta  cerca  de  la  mesa  de  la 
izquierda,  aire  un  Miro  y  se  pone  á  leer.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  y   Vargas. 

Vargas  y  su  muger  Hortensia. 

Riv.         Mi  querido  amigo. 

Var.  Mi  querido  Rivera,  no  se  incomode  usted  de  que  ven- 
gamos asi  á  su  casa,  sin  cumplidos  y  en  familia... 
Porque  le  presento  á  usted  á  mi  muger...  Tal  vez  no 
sabia  usted  que  yo  era  casado.  (Eduardo  se  aproxima  á 
la  señora  de  Vargas  y  á  su  marido,  á  quien  saluda.) 

Riv.         No  seguramente. 

Var.  Pues  hace  dos  años;  y  con  una  linda  muger...  Ya  ve 
usted  que  no  exagero...  Que  quiere  usted;  viejo  sol- 
dado de  la  guerra  de  la  independencia,  he  andado  mi 
camino,  he  ganado  grados,  títulos...  me  han  hecho 
Barón  como  á  todo  el  mundo,  y  como  tenia  sesenta  y 
dos  años,  ya  era  tiempo... 

Riv.  Y  como  se  suele  decir,  no  ha  perdido  usted  nada  por 
aguardar. . . 

Var.  (enseñando  á  su  muger)  No,  ciertamente...  Un  poco 
joven...  Un  poco  viva...  Un  poco  aturdida...  Algunas 
veces  algo  loquilla. . . 

Hor.  Doy  á  usted  gracias,  caballero  por  lo  mucho  que  me 
favorece... 

Var.  Pero  fuera  de  esto,  un  corazón  escelente...  Y  una  ca- 
beza... Ella  es  la  que  gobierna  toda  la  casa  princi- 
piando por  mi...  Sin  embargo,  usted  sabe  que  soy 
hombre  que  no  me  dejo  llevar  tan  fácilmente. 

Hor.  Es  usted  muy  modesto...  Bien  puede  usted  decir  que 
es  colérico...  celoso... 

Var.  Si,  confieso  que  algunas  veces  me  escedo...  y  á  la  me- 
nor sospecha  lo  hago  pedazos  todo...  y  hay  mom  en- 
tos  en  que  la  mataria...  Pero  en  pasándose  esto...  me 
vuelvo  un  cordero  y  el  marido  mas  galante. 

Hor.        Si  la  galantería  de  cuartel. 

Var.        (adelantándose.)  ¡Que  veo...  El  señor  López  aquí!   (Lo- 


(17) 

pez  saluda  á  la  señora  de  Vargas  que  le  devuelve  fríamente 
el  saludo.)  ¡Oh!  ¡Que  colmo  de  placer!  Mi  querido  ami- 
go, aqui  tiene  usted  al  hombre  mas  amable  del  mundo. 

Enr.        ¿De  veras? 

Var.        A  su  crédito  é  influencia  debo  yo  semejante  destino. 

Lop.         No  hablemos  de  eso,  mi  general 

Var.  En  el  ministerio  únicamente  lo  he  sabido  (á  Hor leti- 
cia.) ¿Y  tu,  no  le  das  las  gracias  como  yo? 

Hor.  No  veia  la  necesidad  de  ello...  Si  es  al  crédito  de  este 
caballero  al  que  yo  debo  mi  destierro  en  esta  provin- 
cia, yo  que  no  estoy  contenta  sino  en  Madrid...  con 
los  bailes...  los  teatros... 

Var.  Ya  iremos  este  invierno  á  pasar  dos  meses  en  la  capi- 
tal... He  obtenido  ya  licencia. 

Hor.  Sea  enhorabuena;  tú  al  menos  eres  amable...  pero  no 
por  eso  hay  menos  culpa  en  este  caballero,  á  quien  yo 
le  preguntaría,  con  que  derecho  se  mete  á  proteger  á 
personas  que  no  reclaman  su  protección... 

Lop.  Siento  muchísimo,  señora,  haber  merecido  su  resenti- 
miento. 

Var.         Ya  le  perdonará  á  usted. 

Lop.         Al  menos  lo  espero. 

Hor.  Y  lo  espero,  en  boca  de  usted,  quiere  decir  estoy  se- 
guro. Pues  bien,  se  equivoca  usted  caballero...  Por- 
que hay  en  usted  una  intrepidez  de  buena  opinión 
que  no  puedo  tolerar  (á  Vargas  que  lace  un  gesto.)  Oh, 
no  tengas  miedo...  este  caballero  sabe  muy  bien.... 
que  nada  nuevo  le  digo. ..  Todas  las  mugeres  le  temen 
ó  le  lisongean...  Yo  le  digo  siempre  la  verdad...  Así 
somos  enemigos  declarados,  lo  que  no  impide  el  que 
nos  veamos...  y  pues  que  volvemos  á  Madrid,  cuando 
tengamos  el  gusto  de  tenerle  á  comer  en  casa... 

Var.         Sí,  para  hacer  las  paces. 

Hor.  Un  martes  ó  un  sábado...  esos  dias  tenemos  palc®  en 
el  teatro  real.  El  general...  no  puede  sufrir  la  músi- 
ca... la  detesta,  y  entonces...  entonces  me  hará  usted 
el  favor  de  acompañarme. 

Lop.  Doy  á  usted  las  gracias.  Veo  que  la  guerra  me  ofrece 
todas  las  ventajas... 

Hor.        Pues  como? 

Lop.  Ser  enemigo  de  usted  es  un  medio  de  distinguirme... 
estoy  seguro  de  ser  el  único...  mientras  que  de  otro 
modo... 

Hor.        Esa  es  una  vulgaridad. 

Riv.  (bajo  á  Eduardo.)  Hé  aquí  al  menos  una  que  no  le 
ama. 

Var.  Además  del  placer  de  veros...  he  venido  por  negocios, 
Iba  á  Madrid  á  consultar  á  Don  Eduardo,  su  hijo  de 
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usted,  cuando  he  sabido  ayer  que  estaba  aquí. 

Edu.  {pasando  al  lado  del  general.)  Estoy  a  las  órdenes  de  us- 
ted mi  general,  pero  hablaremos  de  ello  mas  tarde, 
porque  delante  de  estas  señoras... 

Hor.  Nada,  no  se  incomoden  ustedes...  Yo  estoy  horrible- 
mente fatigada,  y  voy  á  arreglarme  un  poco  el  vesti- 
do y  el  pelo. 

Riv.  (pasando  con  Enriqueta  entre  Vargas  y  Hortensia.)  Mi  hi- 

ja va  acompañarla  á  usted  á  su  cuarto...  el  cuarto 
verde.  ¿No  es  esto?  El  que  está  á  la  izquierda  en  el 
corredor...  uoas  vistas  soberbias...  la  vista  sobre  mis 
viñas...  y  en  lontananza  el  mar. 

Enr.  No  tenga  usted  cuidado,  papá;  esto  me  concierne 
á  mi. 

Riv.  No,  General...  Tendremos  el  disgusto  de  separar  á  us- 
ted de  la  señora,  porque  en  una  casa  de  campo  las  al- 
cobas son  tan  pequeñas,  que  cada  uno  de  ustedes 
tendrá  la  suya  separada...  Eso  ya  veo  que  es  muy 
desagradable. 

Hor.        (sonriéndose.)  Esta  es  una  casa  encantadora. 

Riv.  Es  usted  muy  buena. 

Hor.  (á  Enriqueta.)  Perdone  usted,  señorita...  Siento  mucho 
el  trabajo  que  usted  se  tooaa  por  mí;  pero  inmediata- 
mente voy  á  dejarla  á  usted  para  que  pueda  volver  al 
lado  de  estos  caballeros.  Ahora  hablen  ustedes  de  ne- 
gocios; ya  no  hay  señoras,  (entra  con  Enriqueta  en  el 
cuarto  de  la  izquierda.) 

ESGENA  IX. 

Los  mismos  menos  Enriqueta  y  Hortensia. 

López  está  sentado  á  la  derecha. 

Var.         No  siento  que  se  marche  mi  muger. 

Edu.         ¿Qué  es  pues? 

Var.  Ha  habido  un  conflicto  entre  la  autoridad  militar  y  lá 
autoridad  administrativa...  sobre  esto  vengo  á  pedirle 
á  usted  que  se  sirva  escribirme  una  memoria  justifi- 
cativa para  esponer  al  ministerio  lo  que  ha  pasado  en- 
tre Don  Pedro  Mendoza,  nuestro    gobernador  civil 

y  yo... 

Lop.  Don  Pedro  Mendoza,  mi  primo...  un  primo  á  quien 
yo  debo  heredar,  y  con  el  que  estoy  reñido  de  muerte. 

Var.  De  veras?..  Toque  usted  esos  cinco...  Estamos  paga- 
dos... le  he  hecho  á  usted,  sin  saberlo  un  favor  de 
amigo. 

Todos.      Pues  cuál? 

Var.  El  otro  dia  estando  en  la  tertulia  algunas  personas.... 
yo  me  hallaba  medio  dormido,  lo  que  me  sucede  con 
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frecuencia,  cuando  al  despertarme  oí  mi  nombre,  que 
pronunciaban  riendo  y  en  voz  baja...  Era  el  Goberna- 
dor Civil  mismo,  que  se  permitía  divertirse  á  mi  costa 
con  algunas  chanzonetas  sobre  mi  muger.  Yo  debia 
de  haber  gritado,  es  una  calumnia,  usted  ultraja  á  un 
antiguo  militar...  á  un  hombre  de  honor.  Pero  á  fé 
mia  no  tuve  tiempo  de  hablar,  ni  de  reflexionar...  Co- 
menzó la  esplicacion  militarmente  aplicándole  un  bo- 
fetón. 

Riv.  ¡Caracoles! 

Var.  Ya  conoce  usted  que  después  de  esto,  no  se  habia  de 
arreglar  el  negocio  con  frases...  Aquella  misma  noche 
nes  hemos  batido  á  pistola...  Marchábamos  el  uno  so- 
bre el  otro. ..  Tiró  á  diez  pasos  de  distancia....  no  me 
acertó...  Yo  me  adelanté  sobre  él. 

Edü.        Y  le  dio  usted  la  vida? 

Var.        Le  he  muerto  sin  compasión. 

R¿v.         Asesino! 

Var.  No  me  arrepiento  de  ello....  Lo  mismo  hariacon  cual- 
quiera que  directa  ó  indirectamente  atacase  la  reputa- 
ción de  mi  muger...  No  he  hecho  mal  sino  una  cosa, 
que  es  el  haberme  batido...  Si  alguna  vez  me  viese 
engañado.. 

Edu.         Qué  haria  usted? 

Var.  Si...  Es  una  infamia...  Tiene  usted  razón  y  me  pon- 
go en  las  manos  de  usted  que  es  juez  y  que  entiende 
ia justicia...  ustedes  castigan  no  es  verdad,  el  robo  y 
el  asesinato?  Si  un  malhechor  se  introduce  en  mi  casa 
para  robarme  una  cantidad  de  que  no  me  cuido...  hay 
leyes...  si  me  roban  lo  que  tengo  de  mas  caro  en  el 
mundo,  no  las  hay!..  ¡Si  me  arrebatan  mi  honor,  mi 
reposo,  mi  reputación,  es  preciso  que  vaya  á  esponer 
mis  dias  para  tomar  venganza!  No  temo  á la  muerte... 
la  he  visto  muy  de  cerca...  pero  pensar  que  al  morir 
dejaria  al  lado  de  mi  muger  tal  vez  mi  sucesor...  no... 
soy  demasiado  celoso  para  hacerme  matar...  y  si  algu- 
na vez  encontrase  en  mi  casa  un  amante...  un  rival... 
sin  remordimiento  alguno  le  dispararía  un  pistoletazo, 
y  en  mi  alma  y  mi  conciencia  creería  haber  obrado  bien. 

Lop.  (sonriéndose.)  Eso  dice  usted,  y  no  se  atrevería  á  ha- 
cerlo. 

Var.         ¿Y  quién  me  lo  impediría? 

Lop.         Usted  mismo. 

Var.         No  es  verdad, 

Lop.  Es  usted  demasiado  valiente  para  proceder  de  otro 
modo,  y  yo  apuesto... 

Var.  Pues  yo  apuesto  que  no;  y  cuidadito  amigo  mió;  ya 
sabe  usted  que  no  es  feliz  en  apuestas  conmigo. 

Riv.         ¿Pues  cómo? 
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Var.  Ya  le  he  ganado  una  hace  dos  meses...  cuando  al  ir  á 
los  baños  se  detuvo  medio  dia...  en  mi  quinta  en  los 
alrededores  de  Murcia  y  esa  visita  le  ha  costado  mil 
reales. 

Riv.         De  veras! 

Var.  Y  en  verdad  que  se  me  hizo  un  cargo  de  conciencia... 
porque  yo  apostaba  sobre  seguro...  Figúrense  ustedes 
que  queria  sostener  conmigo  que  en  la  punta  de  mi 
parque  no  se  oia  la  campana  del  comedor  de  mi  casa. 

Lop.         No,  señor,  no  era  yo... 

Var.         Era  usted  y  mi  muger. — /Vaya  si  son  ustedes  tercosl 

Lop.  (aparte  con  impaciencia.)  Y  no  hay  medio  de  distraer  la 
conversación. 

Var.  Tanto,  que  para  convencerles  tuve  yo  mismo  que  ir- 
me á  tocar  la  campana. 

Riv.  {asustado.)  Conque  este  fué  el  que. ..  No,  no  es  posible., 
dudo  todavia... 

Var.  Pues  no  hay  que  dudar.  Es  la  purísima  verdad  cuan- 
to digo.  Como  si  ustedes  lo  hubieran  visto. 

Riv.         (aparte.)  ¡Ave  Maria  Purísima. 

Lop.  (bajo  á  Eduardo.)  Ten  cuidado,  no  nos  vaya  á  perder 
tu  padre  descubriéndonos. 

Var.  Es  cosa  chistosa...  original,  no  es  verdad?  Una  cosa 
muy  divertida... 

Riv.  Si,  señor  muy  divertida  sobre  todo  para  usted  que 
perdió...  digo  que  ganó  la  apuesta. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Enriqueta. 

Enr.  Papá,  la  señora  de  Vargas  está  ya  lista...  la  cena  está 
en  la  mesa,  y  si  ustedes  gustan...  (mirándoles.)  Dios 
mió!  Qué  tiene  usted? 

Riv.  Nada  hija  mia.  Estoy  constipado  y  no  puedo  tragar 
la  saliva. 

Lop.         (á  Eduardo.)  Procura  cambiar  de  conversación. 

Var.  (mirando  al  suelo  y  bajándose.)  Para  un  hombre  tan  cui- 
dadoso como  usted,  es  estraño  que  deje  en  el  suelo 
una  carta. 

Riv.         ¿Una  carta?..  ¿Cuál? 

Var.  (recogiéndola.)  No...  me  equivoco...  no  es. mas  que  un 
sobre...  (mirándole.)  Al  señor  Don  Eduardo  Rivera, 
(deteniéndose.)  ¡Ah,  Dios  mió! 

Edu.         (bajo  á  Rivera.)  La  letra  es  de  su  muger...  la  reconoce. 

Riv.         (Esta  es  otra  que  bien  baila.) 

Var.  (aparte y  mirando  siempre  el  sobre.)  Sí,  es  de  su  mano... 
y  el  sello  de  Murcia...  No  fhay  duda...  Al  señor  Don 
Eduardo  Rivera..  ¿Como  escribe  mi  muger  á  Eduardo, 
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á  este  joven  á  quien  no  conoce?  Yo  lo  sabré,  (alto  á 
Rivera.)  Pienso,  caballero  que  este  sobre  contenia  una 
carta  que  pertenecia  á  su  hijo  de  usted. 

Riv.  (aparte.)  ¡Dios  mió!  Si  irá  á  armar  una  quimera.,  (alto) 

No,  mi  general,  no...  Es  á  mi  á  quien  iba  dirigida  la 
.    carta... 

Var.         (mirándole  con  atención.)  A  usted? 

Riv.  (aparte.)  Van  á  tomarme  por  seductor  por  la  primera 
vez  en  mi  vida. 

Var.  (conteniéndose.)  Puedo  saber  sin  indiscreción,  quien  es 
la  persona  que  le  ha  dirigido  á  usted  esta  carta?... 
Cómo  es  que  le  ha  escrito  á  usted?  Qué  negocios... 
Qué  relaciones  median  entre  ustedes? 

Riv.  (aparte.)  Siento  un  sudor  mortal...  Esto  es  hecho... 
maldigo  á  los  aventureros  y  á  la  felicidad  de  los  con- 
quistadores... 

Var.  (con  cólera  reconcentrada.)  Y  bien,  no  puede  usted  res- 
ponderme? Hay  aquí  algún  misterio? 

Edu.  (sonriéndose  y  acercándose  á  Vargas  J  Ninguno,  mi  ge- 
neral... Pero  no  tiene  nada  de  estraño  que  mi  padre 
ignore  de  lo  que  se  trata...  Yo  soy  el  que  ha  recibido 
la  carta  y  el  que  la  ha  leido. 

Var.         ¿Y  de  quién  era? 

Edu.         Usted  lo  sabe  bien...  era  de  su  muger  de  usted. 

Var.         ¿Y  porqué  ha  escrito  a  ustedes? 

Edu.         Para  prevenirnos  de  su  venida  aquí. 

Lop.         (bajo  á  Eduardo.)  Perfectamente,  chico,  perfectamente. 

Riv.  (bajo.)  Vaya,  si  tienen  talento  estos  abogados...  Para 

mentir. 

Var.  De  veras?  Con  que  era  eso?  Pues  bien;  vean  ustedes, 
amigos  mios,  si  tengo  desgracia...  el  solo  aspecto  de 
ese  sobre,  esa  letra,  habían  ya  hecho  nacer  en  mi 
imaginación  mil  absurdas  ideas... 

Edu.  (bajo  á  López.)  Preven  inmediatamente  á  la  señora  de 
Vargas. 

Lop.         Voy  corriendo,  (con  terror.)  ¡Es  ella! 

Riv.         (Ahora  si  que  se  armó  la  gorda.) 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  Hortensia. 

Hor.  No  soy  yo  la  que  haré  aguardar  a  usted...  bajo  para 
cenar...  Porque  parece  que  aqui  se  cena...  Esto  es 
divertido,  patriarcal...  (á  Vargas.)  Y  bien  caballero  ¿se 
ha  terminado  la  conferencia? 

Var.        Si...  (ensenándole  el  sobre.)  ¿Conoces  este  sobre? 

Hor.         ¡Cielos! 

Var        Porque  no  me  dijistes  que  ibas  á  escribir.9 


(22) 

Hor.        ¿Yo...?  ¿Que  quieres  decir? 

Lop.  Que  la  vista  de  este  solo  sobre  encontrado  en  el  suelo 
ha  despertado  los  celos  en  la  imaginación  del  general, 

Edu.  No  queria  creer  por  mas  que  le  hemos  dicho  qne  usted 
nos  hubiese  escrito,  señora,  para  prevenirnos  de  su 
llegada. 

Hor.  (reponiéndose.)  ¿Y  porque  no....9  Creo  que  eso  era  mas 
conveniente  que  venir  aqui  de  sopetón  á  sorprender  á 
á  los  amigos. 

Var.  Seguramente...  Pero  te  lo  repito  ¿porque  no  haberme 
dicho  nada? 

Enr.  Escomo  yo...  Los  hermanos  son  particulares...  Te- 
nia esa  carta,  y  no  me  ha  dicho  ni  una  palabra. 

Var.         (mirando  á  Eduardo  y  á  sío  muger.)  Es  asombroso. . . 

Enr.  Be  manera  que  me  he  visto  obligado  a  hacerlo  todo  de 
prisa  y  corriendo...  Y  tan  corriendo... 

Edu.         (bajo  á  Enriqueta.)  ("Cállate  desdichada.) 

Var.  (mirando  á  Eduardo  y  á  su  muger.)  ¿Con  que  no  le  habia 
á  usted  prevenido  nada? 

Lop.  Los  abogados  tienen  otras  cosas  en  que  pensar:  son 
distraidos  como  los  poetas...  Ahora,  vamos,  mi  gene- 
ral á  la  mesa,  (va  á  colocarse  al  lado  de  Vargas.) 

Var.         (observando  siempre.)  Con  mucho  gusto... 

Edu.         Beberá  usted  el  vino  de  la  cosecha  de  casa. 

Var.  Con  mucho  gusto...  (dirijiendose  á  López  y  enseñándole 
á  Eduardo  y  á  su  muger.)  Amigo  mió  tengo  sospechas 
sobreesté  joven. 

Lop.         ¡Que  locura! 

Var.         No  los  perderé  de  vista. 

Hor.  (Bajo  á  López  al  pasar.)  Es  preciso  que  yo  hable  con 
usted  aun  que  no  sea  mas  que  un  minuto. 

Lop.         (lo  mismo.)  Imposible. 

Hor.         ("Depende  de  ello  mi  seguridad...  Al  cuarto  verde  J 

Lop.  Iré...  (se  aleja  y  dice  aparte.)  El  cuarto  verde,  ya  lo 
recuerdo. 

Riv.         ¿Está  listo  el  cuarto  destinado  á  la  generala? 

Enr.  Para  una  señora  como  esta  voy  á  ceder  el  mió,  por- 
que es  el  mejor  de  la  casa. 

Riv.        ¿Y  tu? 

Enr.  Yo.  Tomaré  el  cuarto  verde.  (Eduardo  dá  el  brazo  d  Hor- 
tensia, el  general  á  Enriqueta,  López  y  Rivera  salen  los 
últimos.) 


Fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  rico  salón  de  la  quinta  de  Doña  Carmen.  Una  chimenea  y 
dos  ventanas  en  el  fondo.  Puertas  laterales:  la  de  la  izquierda  del  actor, 
es  la  de  Doña  Carmen;  la  de  la  derecha  es  la  puerla  de  entrada:  delante  á  la 
izquierda  un  velador  con  algunos  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 
López    y    Doña    Carmen. 

Car.  (0.1  criado.)  Disponlo  todo  como  te  he  dicho,  y  avísame 
cuando  lleguen  esos  señores.  (El  criado  sale  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.)  Ah!  Señor  López...  Ha  llegado  el  pri- 
mero... muy  bien. 

Lop.         (aparte.)  No  hay  descanso...  Es  una  cosa  horrible... 

Car.  (acercándose poco  apoco.)  No  me  ve...  tan  preocupado 
está...  tal  vez  piensa  en  mí. 

Lop.  (aparte.)  Noche  fatal...  fatal  embriaguez,  (mirándola) 
¡Ah!  Carmencita...  Perdón...  Perdone  usted... 

Car.         (sonriéndose.)  ¿De  no  haberme  visto?.. 

Lop.  Sí,  tenia  necesidad  de  ello...  llamaba  á  mi  ángel  de  la 
guarda. 

Car.  De  veras?..  Tanto  mejor...  Pero,  sabe  usted,  amiguito 
que  hace  mas  de  un  mes...  desde  su  vuelta  de  los  ba- 
ños... que  me  inspira  usted  cuidado?..  Para  reñirle  á 
usted  le  he  hecho  venir  tan  de  mañana  á  mi  quinta... 
Creia  usted  tal  vez  que  era  alguna  aventura? 

Lop.  Siempre  lo  es  para  mi  cuando  tengo  la  dicha  de  ver  á 
usted. 

Car.  Pues  amigo  mió,  es  menester  que  usted  se  desengañe 
Se  trata  de  cosas  muy  serias  y  que  usted  no  espera... 
Por  de  pronto  hablemos  muy  formalmente.  Hace  al- 
gunos meses,  cuando  ofrecí  á  usted  mi  mano  usted 
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me  desairó...  no  tenia  usted  nada...  no  queria  usted 
recibir  de  su  muger  su  fortuna  y  su  existencia  en  el 
mundo...  y  vituperando  un  esceso  de  delicadeza  que 
nos  hacia  infelices,  encontré  aquella  negativa  como 
un  motivo  muy  noble  para  que  pudiese  ofenderme  de 
ella...  Pero  hace  seis  semanas,  la  muerte  de  su  primo 
de  usted  le  ha  dejado  heredero  de  una  fortuna  igual 
al  menos  á  la  mia...  En  casa  de  su  amigo  de  usted 
Don  Eduardo  de  Rivera,  es  sino  me  engaño,  donde 
supo  usted  esa  noticia,  y  desde  el  dia  siguiente  por  la 
mañana,  dejó  usted  su  casa  de  campo,  cerca  de  Ali- 
cante, y  se  ha  venido  usted  á  la  mia  en  Madrid...  en 
un  estado  que  jamás  podré  olvidar...  con  un  aire  som- 
brío y  estraviado...  una  fisonomía  enteramente  altera- 
da... y  sin  embargo,  yo  no  podia  atribuir  este  dolor  á 
la  pérdida  de  un  primo  que  usted  no  queria  y  con  el 
que  se  hallaba  muy  mal...  Mi  primer  pensamiento,  lo 
confieso...  siempre  se  teme  cuando  se  ama...  fué  que 
se  habia  cambiado  el  corazón  de  usted  y  que  ya  no  me 
queria. 

Lor.         ¿Yo? 

Car.         Pronto  me  tranquilicé. . .  y  ahora  que  todo  lo  sé. . . 

Lop.         /Cielos!..  ¿Sabría  usted?  No;  no  es  posible. 

Car.  "La  otra  semana,  en  el  jardin,  estaba  usted  hablando 
con  su  hermano...  Yq  me  hallaba  allí  cerca,  y  elle 
decia  á  usted...  Y  bien,  cuando  te  casas?  Tal  vez 
nunca,  le  respondió  usted...  Me  parece  que  me  queda 
tan  poco  tiempo  que  vivir...  padezco  de  tal  manera 
que  aun  adorando  á  Carmencita  hay  poca  generosidad 
en  mi  en  unir  mi  suerte  á  la  suya...  Estoes  lo  que 
usted  le  dijo...  ¿Es  esa,  caballero,  la  causa  de  su  tris- 
teza? 

Lop.  (aparte.)  ¡Ah!  tratemos  de  no  desengañarla,  (alto)  Y 
bien,  si,  señora,  si,  lo  confieso,  presentimientos  de 
que  yo  mismo  me  avergüenzo.. 

Car.  Y  que  no  tienen  sentido  común...  ¿Aun  cuando  usted 
dijese  la  verdad,  donde  habia  de  encontrar  cuidados 
y  consuelos  sino  á  mi  lado?  Velar  sobre  aquel  que  uno 
ama...  Apartar  de  él  el  dolor...  Esa  es  nuestra  misión, 
nuestro  estado,  nuestro  mérito...  El  único  que  no  pue- 
de arrebatarnos  el  tiempo,  y  al  casarse,  amiguito, 
cuenta,  uno  con  algo  de  esto...  Por  esta  vez  no  le  he 
perdonado,  y  me  he  vengado  también  de  su  falta  de 
confianza...  Lo  he  dispuesto  todo  sin  prevenirle  á  us- 
ted... le  he  escrito  que  le  rogaban  viniese  aqui  á  mi 
quinta  para  un  negocio  importante  que  no  sufría  tar- 
danza. 

Lop.         ¿Y  cual? 
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Car.         ¿No  lo  adivina  usted..?  Su  matrimonio,  caballero... 

Lop.         (con  alegría.)  ¿Seria  posible?  Tanta  felicidad... 

Car.  No  se  le  pide  á  usted  parecer  ni  consentimiento...  No 
se  asusta  usted? 

Lop.  ¡Ah!  Todo  lo  olvido...  Ya  no  hay  remordimientos... 
Ni  pesares...  Pero  cómo  sin  que  yo  lo  advirtiese  ha 
podido  usted  llevar  adelante  semejante  conspiración? 

Car.  No  diciendo  á  nadie  una  palabra  ¿Comprende  ustod? 
Ni  aun  á  nuestros  testigos...  De  los  que  el  uno  está 
aqui  desde  ayer  noche,  y  los  otros  van  á  llegar  esta 
mañana,  aun  sin  saber  de  lo  que  se  trata. 

Lop.         ¿Quienes  son  esos  testigos.9 

Car.  Amigos  cuya  presencia  creo  le  será  á  usted  muy  agra- 
dable. 

Lop.         ¿Quienes  pues." 

Car.  Por  de  pronto,  y  por  parte  de  usted  á  su  mejor  amigo. . . 
Un  joven  encantador  á  quien  profeso  la  mas  grande 
estimación,  y  que  usted  me  ha  presentado  en  otro 
tiempo...  Eduardo  Rivera... 

Lop.  (Cotí  viveza.)  ¡Eduardo!  ¡Ah..!  ese  nombre  me  recuer- 
da... 

Car.         ¿El  que? 

Lop.  Nada...  Disimule  usted;  quería  decir  que  sorprendido 
asi  de  improviso... 

ESCENA  II. 
Dichos  y  un  Criado 

Cri.         Dos  caballeros  preguntan  por  la  señora. 

Car.         ¿Quienes  son.9 

Cri.         Los  señores  Rivera,  padre  é  hijo. 

Lop.  ¡Ah!  en  este  momento  sobre  todo  no  podría  soportar 
su  presencia. 

Car.  (aleñado.)  Hazlos  entrar.,.  Que  entren  inmediata- 
mente (á  López.)  ¿Que  tiene  usted? 

Lop.  (turbado.)  Tengo  que  escribir  dos  palabras  para  Ma- 
drid. 

Car.  (enseñándole  su  cuarto.)  Pues  bien,  alli...  en  mi  cuar- 
to, (entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 
Rivera.  Eduardo.  Doña.  Carmen. 

Edu.         (á  la  puerta.)  Entra,  pues,  papá. 
Riv.         ¿Eres  tu  el  que  me  presentas?  (entran.) 
Car.         Doy  á  usted  gracias  por  su  exactitud,  señor  D.  Eduar- 
do, y  mas  todavía  por  la  agradable  sorpresa  que  us- 
ted me  proporciona...  No  me  habia  atrevido  á  contar 
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con  el  placer  de  ver  á  su  padre  de  usted...  lo  que  cele- 
bró muchísimo... 

Riv.  Si,  señora  {aparte.)  Vaya  una  muger  encantadora... 
(alto.)  He  querido  acompañar  á  mi  hijo  á  Madrid,  pri- 
mero, por  dar  una  vuelta  á  la  Capital...  y  después  por 
tener  el  gusto  de  ver  los  triunfos  de  este  hijo  tan  que- 
rido. 

Car.  Eso  es  muy  natural...  Va  formándose  una  gran  re- 
putación; y  está  llamado  á  ocupar  uno  de  los  prime- 
ros puestos  del  foro  español. 

Riv.  (á  Eduardo.)  Ya  lo  oyes...  (á  Doña.  Carmen)  Y  con 
todo  eso  no  es  feliz... 

Car.         ¿Es  posible.9 

Edu.  No  se  trata  de  mí,  padre  mió...  Sino  de  esta  señora. 
Cuando  he  recibido  su  carta,  en  que  me  dice  única- 
mente: «venga  usted  porque  le  necesito...  tengo  que 
pedirle  un  favor.»  Lo  he  dejado  todo,  y  me  tiene  us- 
ted, señora,  á  su  disposición. 

Car.  Conocía  su  amistad  de  usted...  Nunca  he  dudado  de 
ella;  Y  ojalá  pueda  algún  dia  corresponder  de  la  mis- 
ma manera. 

Edü.         Cuanta  bondad... 

Riv.         ¿Y  todavía  vacilas  en  hablar.9 

Edü.         (con  aire  suplicante.)  ¡Padre  mió,  por  Dios! 

Car.         ¿Que  es  lo  que  tiene  su  hijo  de  usted? 

Riv.  (pasando  entre  Eduardo  y  Doña  Carmen.)  Una  cosa  de 

la  que  depende  su  suerte. 

Car.         ¿De  veras..9  Hable  usted  pronto. 

Edu.         No  le  crea  usted,  señora. 

Riv.  Es  una  cosa  que  yo  he  sabido  por  su  hermana,  y  que 
él  jamás  ha  tenido  valor  de  decírsela  á  usted,  señora, 
y  por  eso  he  venido  con  él...  Yo  he  dicho:  veré  á  Doña 
Carmen...  Es  preciso  que  sepa  de  lo  que  se  trata;  y 
pues  que  tengo  un  hijo,  que  aun  que  abogado,  no 
puede  hablar...  Yo  hablaré  por  él. 

Edü.         ¡Padre  mió...! 

Riv.  Si,  señora...  Y  si  hablo  mal...  usted  tendrá  la  bondad 
de  escusarme,  porque  yo  no  he  estudiado  jurispruden- 
cia, ni  he  cursado  en  las  universidades...  Pero  no  se 
necesita  nada  de  eso  para  esplicar  uno  claramente, 
sus  negocios,  su  posición...  para  ir  al  hecho. 

Car.         Por  favor,  dígamelo  usted  lo  mas  pronto  posible. 

Riv.  Tiene  usted  razón...  Sabrá  usted,  señora,  que  yo  no 

tengo  gran  fortuna;  pero  tengo  dos  hijos,  que  son  to- 
da mi  felicidad...  es  decir,  que  lo  eran,  porque  desde 
hace  algún  tiempo  mi  pobre  hija  se  halla  triste  y  pa- 
deciendo. 

Car.  ¿Su  hija  de  usted/"  ¿Aquella  encantadora  joven.9  ¿Enri- 
queta? 
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Riv.  Nadie  sabe  lo  que  tiene...  Yo  creo  que  es  que  quiere 
mucho  á  su  hermano,  al  que  ve  triste  y  en  tal  situa- 
ción, que  si  esta  se  prolonga  va  á  perder  su  salud,  y 
hasta  su  vida. 

Car.         ¿Pues  que  tiene? 

Riv.         Tiene,  señora...  El  que  está  enamorado. 

Edu.         Que  cosas  tiene  usted,  padre  mió! 

Riv.  {señalando  á  Eduardo.)  Si,  señora,  si...  mi  cliente  está 

enamorado...  No  tiene  usted  mas  que  mirarle  á  la  ca- 
ra para  ver  si  miento...  Y  sobre  esto  quisiera  pedirle 
á  usted  un  consejo. 

Car.  Conozco  yo  á  la  persona  objeto  de  su  amor?...  Puedo 
serle  útil  en  algo?  Su  nombre,  Eduardo?...  Y  si  tengo 
algún  poder  ó  influencia  sobre  ella...  le  diré  todo  lo  que 
de  usted  pienso  pintaré  con  tanto  calor  su  buen  cora- 
zón, sus  talentos,  su  mérito,  que  la  obligaré  á  que  di- 
ga que  si.  (Eduardo  pasa  al  lado  de  Doña  Carmen.) 

Riv.  Digáselo  usted  pues...  porque  esa  persona  es  usted 
misma. 

Car.         ¡Oh!  gran  Dios!.. 

Riv.         Si,  señora...  usted  misma. 

Car.  ¡Ah,  caballero!...  ¡Ah,  amigo  mió!..  Que  es  lo  que  he 
hecho?. .  No  me  perdonará  usted  jamás  el  golpe  que 
voy  á  darle...  Esa  carta  que  le  he  escrito  á  usted,  hace 
pocos  dias... 

Edu.  Rogándome  que  viniese  aqui  para  prestarle  á  usted  un 
servicio. 

Car.  (con  viveza.)  Crea  usted  que  lo  ignoraba.  ¡Cuan  lejos 
estaba  de  pensar  esto! 

Edu.  Acabe  usted...  Ese  favor  que  usted  esperaba  de  mi... 
cual  era? 

Car.         (bajando  los  ojos.)  El  que  fuese  usted  testigo  de  mi  boda. 

Edu.         (á  Eduardo.)  Cielos!.. 

Car.  Cou...  el  señor...  de  López...  su  amigo  de  usted... 

Riv.  El  hijo  tan  afortunado  en  amores  como  el  padre,   (co- 

giendo de  la  mano  á  Eduardo.) 

Edu.  Olvide  usted  lo  que  la  ha  dicho  mi  padre...  olvídeme 
usted...  cásese  usted  con  él 

Riv.  Pues  yo  no  lo  toleraré...  Yo  me  opongo  á  este  matri- 

monio... Y  no  crea  que  lo  hago  por  mi  hijo...  es  por 
usted,  señora,  y  por  el  afecto  que  la  profeso...  usted 
no  puede  ser  feliz  con  semejante  hombre. 

Car.         Qué  dice  usted? 

Riv.  Si  supiese  usted  como  yo  lo  que  es?...  si  yo  dijese., 
lo  de  la  campana. 

Edu.  [interrumpiéndole)  Padre  mió...  calle  usted...  en  nom- 
bre de  la  amistad  y  del  honor... 

Riv.         (lo  mismo  y  con  colera)  Pero  si  es  tu  rival. 

Edu,        Razón  de  mas. 
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ESCENA  IV. 
Dichos  y  López. 

Car.  (adelantándose  á  su  encuentro.)  Venga  usted,  López, 
venga  usted  á  ayudarme  á  reparar  mis  culpas,  con  un 
amigo...  al  que  sin  pensar  hemos  ofendido. 

Lop.         (turbado.)  Qué  dice  usted? 

Car.  Le  habia  elegido  por  testigo  de  nuestra  unión,  y  aca- 
ba de  hacerme  saber... 

Lop.        El  qué?...  Concluya  usted,  por  Dios. 

Car.  Estaba  tan  lejos  de  sospecharlos  sentimientos  que 
tenia  por  mí. 

Lop.  (respirando  mas  libremente.)  Como!..  Era  eso.9..  Amaba  á 
usted?  (dirigiéndose  á  Eduardo  y  cogiéndole  una  mano.)  Sí, 
tu  debes  odiarme...  Te  lo  habia  dicho:  mi  amistad  es 
fatal...  trae  la  desgracia. 

Edu.  (á  López.)  Olvidaré  mis  pesares,  para  no  pensar  mas 
que  en  tu  felicidad,  (á  dona  Carmen.)  Usted,  señora,  si 
en  lo  sucesivo  cree  deberme  alguna  amistad,  le  pedi- 
ría á  usted  una  prueba. 

Car.        ¿Cuál? 

Edu.  La  de  que  no  cambie  usted  nada  en  las  disposiciones 
que  tenia  tomadas  para  hoy.  Como  testigo  y  como 
amigo,  me  encontrará  usted  siempre  á  su  disposición. 

Car.         Tanta  generosidad! 

Eüü.  No  hay  mas  que  hablar.  Pero  usted...  (volviendo  y 
viendo  á  Rivera  que  llora...)  Vamos,  padre,  ¿tendrá  us- 
ted menos  valor  que  yo? 

Riv.         Pobre  hijo  mió... 

Edu.  ¿No  hay  en  este  mundo  mas  que  pensar  en  uno  mis- 
mo? (mirando  a  doña  Carmen)  También  es  preciso  pen- 
sar en  la  felicidad  de  los  demás,  (á  doña  Carmen.)  Su- 
pongo que  usted  aguardará  mucha  gente...  que  habrá 
gran  concurrencia... 

Car.  No,  señor,  este  matrimonio  debe  hacerse  sin  ruido... 
en  familia...  entre  amigos...  usted  por  de  pronto,  su 
padre  y  el  general  Vargas. 

Riv.         El  general? 

Car.  Es  pariente  mió...  Le  habia  elegido  para  testigo  por 
mi  parte...  sin  haberle  prevenido  de  nada,  como  he 
hecho  con  ustedes...  Ha  llegado  aqui  ayer  noche  con 
su  muger. 

Lop.         (asustado.)  ¡Su  muger! 

Edu.         La  señora  de  Vargas? 

Riv.         Pues  esa  es  otra!  Casi,  casi  me  alegro. 

Car.  Han  pasado  la  noche  en  la  quinta,  y  me  admira  el 
que  ya  no  estén  levantados. 
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Lop.  (en  vcfc  baja  á  Eduardo.)  Estoy  perdido...  Nada  deten- 
drá á  Hortensia. 

Car.  Mi  querida  tia  no  me  perdonará  jamás  el  habérselo 
dejado  ignorar... 

Lop.  Pues  bien...  no  le  hable  usted  nada  de  eso  todavia... 
y  lo  mismo  al  general. 

Car.         ¿Y  porque  no? 

Lop.        Por  razones  que  usted  sabrá... 

Car.        Para  eso  habrá  un  motivo. 

Edu,  Que  yo  adivino  sin  pena...  El  amor  propio...  los  res- 
petos humanos...  Se  ha  burlado  tantas  veces  del  ma- 
trimonio delante  del  general...  que  temerá  sus  recon- 
venciones en  este  momento. 

Riv.  (aparte.)  Pues  no  va  á  encontrar  escusas  para  su  rival? 
Qué  estúpidos  son  estos  abogados. 

Car.  Que,  caballero,  seria  usted  como  el  filósofo  casado  y 
marido  avergonzado  de  serlo?..  Se  avergonzarla  usted 
de  ser  feliz? 

Lop.  (con  impaciencia.)  Ese  motivo  ú  otro  cualquiera...  unas 
cuantas  horas  de  silencio...  sino  quiere  usted  causar- 
me una  pesadumbre. 

Car.  Esa  palabra  me  basta,  amigo  mió...  y  hoy  como  siem- 
pre será  usted  obedecido. 

Lop.        (aparte.)  Respiro... 

ESCENA  V. 
Dichos,  Vargas  y  Hortensia. 

Hor.  (entrando  y  hablando  con  Vargas.)  Sí,  señor,  tendré  ja~ 
queca...  levantarme  tan  temprano...  tomar  este  ma- 
drugón... 

Var.  Pues  si  son  las  once  dadas...  (mientras  doña  Carmen  va 
delante  de  Vargas,  López  pasa  al  lado  de  Eduardo.) 

Car.  Buenos  dias  mi  querido  tio...  Buenos  dias  mi  linda 
tia... 

Hor.  Es  una  cosa  muy  divertida  el  ser  tia,  cuando  una  es 
mas  joven  que  su  sobrina...  ¡Ah!  (oolviéndose  y  viendo 
á  López  que  hasta  entonces  se  lia  mantenido  separado  cerca 
de  Eduardo.  Da  un  grito,  se  reprime,  le  nace  f ñámente  una 
cortesía  y  se  adelanta  alegremente  hacia  Eduardo...  Vol- 
viéndose y  dirigiéndose  á  doña  Carmen.)  Y  tu  no  me  ha- 
bías dicho  que  aguardabas  gentes,  (saludando.)  Gra- 
cias á  que  ya  ha  pasado  el  verano  tendremos  gentes  y 
sociedad  este  invierno.., 

Var.  (aparte.)  Cuanta  atención...  (alto)  Me  lo  ha  prome- 
tido... 

Hor.  El  general  cuenta  con  ella...  La  quiere  á  usted  mu- 
cho... y  yo  estoy  muy  contenta  de  procurarle  el  que 
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se  halle  en  medio  de  sus  amigos.  Y  su  hija  de  usted, 
la  amable  Enriqueta,  ¿como  está? 

Riv.  No  está  muy  buena. . .  Está  triste. . .  Me  tiene  esto  muy 
descontento. 

Hor.         ¿No  la  ha  traído  usted  consigo  á  Madrid'? 

Riv.         No...  ha  querido  permanecer  en  Alicante. 

Lop.  {aparte.)  ¡Ah...  respiro! 

Var.         Iremos  á  verla  cuando  volvamos  á  nuestra  quinta. 

Hor.  {con  aturdimiento.)  Sí;  pero  será  después  de  pasar  el  in- 
vierno... Y  aun  que  no  sepa  todavia  porque,  Carmen- 
cita  nos  ha  convocado  tan  solemnemente... 

Var.         Va  á  decírnoslo...  Así  lo  espero... 

Car.  Todavía  no...  Puedo  sin  embargo,  decirles  á  ustedes 
la  mitad  de  mi  secreto...  confesarles  que  voy  á  casar- 
me... hoy  mismo. 

Hor.        Es  posible? 

Var.         Tiene  razón. 

Hor.  Y  yo  no  se  lo  aconsejaría...  ¿Qué  es  lo  que  puede 
desear?..  Es  viuda. 

Var.         ¿Cómo? 

Hor.  Quería  decir...  que  es  libre...  es  rica...  y  si  me  pidie- 
se mi  parecer... 

Car.         Para  eso  he  convocado  á  mi  familia. 

Hor.  {mirando  á  López  y  á  Eduardo.)  Pero  estos  caballeros  me 
parece  que  no  son  de  tu  familia. 

Var.         Ya  caigo...  el  uno  de  ellos  es  el  novio... 

Hor.  [con  viveza.)  Si  fuese  cierto...  {corriendo  á  doña  Carmen.) 
Carmen,  cuál  es  de  estos  dos  caballeros?.,  porque  su- 
pongo que  el  señor...   {señalando  á  Rivera.) 

Riv.         (Anda  ya  no  sirvo  para  nada.) 

Car.  {sonriéndose)  Es  usted  muy  curiosa...  Y  sin  faltar, 
querida  tia,  al  respeto  que  á  usted  debo...  Yo  no  pue- 
do decir  á  usted  ahora  antes  de  comer,  cual  de  estos 
caballeros  será  mi  marido. 

Riv.  {sonriéndose.)  Desgraciadamente  para  mi,  yo  no  lo 
seré. 

Car.  {con  aire  amable)  Y  que  sabe  usted?  Yo  no  esceptuo  á 
nadie. 

Hor.  {aparte)  Comprendo.  Y  la  presencia  del  padre  en  este 
sitio  me  dice  bastante...  {con  viveza  a  doña  Carmen) 
Tienes  razón...  apruebo  tu  gusto...  y  no  podías  hacer 
mejor  elección...  Tan  bueno...  tan  amable...  En  tu 
lugar,  yo  haria  lo  que  tu,  porque  siempre  he  tenido 
una  debilidad  por  él... 

Var.         Por  quién? 

Hor.  {volviéndose  al  lado  de  Eduardo)  Por  el  señor  don  Eduar- 
do... Lo  digo  delante  de  él:  suceda  lo  que  suceda, 
puede  contar  siempre  con  mi  amistad,  que  jamás  le 
olvidaré. 
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Var.         (con,  viveza.)  Qué  es  eso? 

Hoit.  Que...  pues,  que  hay  una  boda,  debecle  haber  un  baile, 
y  bailaremos  juntos  esta  noche,  (a  Vargas.)  Si,  señor, 
hágame  usted  los  gestos  que  quiera...  bailaremos... 
usted  nos  animará.  Eso  le  divertirá...  Creen  que  mi 
marido  es  celoso,  y  no  es  verdad...  ha  cobrado  esa  fa- 
ma que  no  merece...  Yo  romperé  el  baile  con  el  señor 
Don  Eduardo. 

Var.         ¿Cree  usted?.. 

Hor.  Si  aprovechásemos  la  mañanita  para  dar  un  paseo  por 
por  la  alameda...  Vamos  don  Eduardo?  Hasta  luego 
querida  sobrina. 

Var.  Este  joven...  este  joven...  Observaré...  No  los  perde- 
ré de  vista...  (marchándose  todos  escepto  López  y  doña 
Carmen) 

ESCENA  VI. 

Doña  Carmen  y  López. 

Car.  (sonriéndose.)  Y  bien,  mi  dueño  y  señor;  está  usted 
contento? 

Lop.         ¡Ah!  Es  demasiada  bondad  y  generosidad  la  de  usted. 

Car.         Y  ahora,  ¿puedo  yo  saber?... 

Lop.  (aparte.)  ¡Oh,  no!.,  necesito  de  su  estimación  y  de  su 
aprecio,  (alto)  Escuche  usted,  Carmencita,  hay  un  se- 
creto que  me  pesa...  que  me  hace  desgraciado...  us- 
ted lo  sabrá  un  dia...  muy  pronto.,,  pero  en  este  mo- 
mento... per  usted  y  por  cai  no  me  lo  pregunte. 

Car.  (con  terror.)  ¡Cielos!  (con  serenidad.)  Interesa  ese  secre- 
to á  su  amor  de  usted  conmigo?  Le  impide  á  usted 
amarme? 

Lop.  No...  la  amo  á  usted  mas  que  nunca...  no  he  amado 
mas  que  á  usted  en  el  mundo...  á  usted  sola. 

Car.  (con  calma.)  Esta  palabra  me  basta...  No  pregunto  á 
usted  nada...  No  hay  amor  sin  confianza...  (pasa  á  la 
izquierda  de  López)  Estoy  allí...  á  dos  pasos...  en  mi 
cuarto...  aguardo  sus  órdenes...  y  ya  le  he  probado  á 
usted  que  cifro  mi  felicidad  en  seguirlas,  (entra  en  el 
cuarto' de  la  izquierda) 

ESCENA  VII. 

López,  después  Hortensia. 

Lop.  ¡Ah!  Si  esta  muger  no  merece  las  adoraciones  del  mun- 
do entero,  quien  puede  merecerlas?.,  ¡cielos,  Horten- 

Hor.  sia!  (que  sale  vivamente  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  con 
una  tranquilidad  afectada)  Acabo  de  saberlo..  No  puedo 
creerlo  todavia...  tengo  necesidad  de  oirlo  de  la  boca 
de  usted. 
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Lop.        Que  tiene  usted,  señora? 

Hcr.  Su  amigo  de  usted,  el  señor  Don  Edaardo,  me  acaba 
de  confesar  ahora  mismo  que  no  es  él  que  se  casa  con 
Doña  Carmen...  acabo  de  dejar  su  brazo...  Me  he  ve- 
nido aqui  volando...  he  corrido...  ¿Y  quien  pues,  en- 
tences  es  este  novio?  ¿Quien,  sino  es  usted.9 

Lop.  (con  inquietud  y  mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Si- 
lencio por  Dios! 

Hcr.  Es  usted,  ya  lo  veo. . .  Y  cree  usted  que  yo  toleraré  se- 
mejante traición? 

Lop.  Hable  usted  mas  bajo. . .  se  lo  suplico. . .  Hortensia,  ca- 
lle usted... 

Hor.  (con  alta  voz  y  pasando  á  la  derecha  del  teatro)  No  señor, 
no  callaré...  Se  lo  diré  á  todo  el  mundo...  proclamaré 
muy  alto  sus  culpas  de  usted  y  las  mias...  y  juzgarán 
quien  de  nosotros  es  el  mas  culpable... 

Lor.         ¡Hortensia. 

Hop.        Casarse.  No  es  posible,  no  es  posible. 

Lop.        Que  desgraciado  soy! 

Hor.  Está  conmovido;.,  llora...  ¡Ah!..  Bien  sabia  yo  que 
mi  voz  llegaría  á  su  corazón...  Que  no  querría  causar- 
me tan  gran  pesar,  á  mi  que  no  le  he  causado  ningu- 
no... usted  tendría  pesares,  remordimientos;  seria  us- 
ted desgraciado  con  ella...  ¿No  es  verdad? 

Lop.        ¿Yo?... 

Hor.  Si...  y  para  no  pensar  mas  abandono  este  rango,  re- 
nuncio á  él: 

Lop.         ¡Que  imprudencia...  Qué  sinrazón!...  ¿Y  el  general? 

Hor.  Pues  bien,  si  nos  sorprende,  nos  matará...  ¿Temes  tu 
á  la  muerte.9...  Yo  no  temo  nada  sino  perderte. 

ESCENA  VIII. 
Rivera.  López  y  Hortensia. 

Riv.  (entrando  asustado  por  la  derecha.)  Adiós!  Ya  pareció 
aquello!  Los  dos  juntos!...  Ya  me  lo  figuraba  yo... 

Lop.         Que  tiene  usted? 

Riv.  Está  usted  perdido...  El  general  le  busca...  tiene  sos- 
pechas... 

Lop.         Y  de  que? 

Riv.  No  lo  sé...  Pero  está  hecho  una  furia...  y  si  le  encuen- 
tra á  usted  así... 

Lop.  En  efecto...  Señora,  huya  usted...  que  ñola  vea.  (La 
impulsa  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

Riv.  (deteniéndola)  No...  el  general  me  seguía...  quedaba  al 
pie  de  la  escalera. 

Hor.  (señalando  la  puerta  déla  izquierda  donde  está  Carmen) 
Entonces  por  este  lado,.. 
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Lop.         (asustado)  De  ninguna  manera...  Mucho  menos... 

Riv.  (que  durante  este  tiempo  ha  corrido  d  la  puerta  de  l*  derecha 

y  echado  el  cerrojo)  El  es...  ya  le  oigo.. 

Var.  (dentro  dando  golpes  á  la  puerta.)  Abra  usted...  abra  us- 
ted. 

Lop.         (á  Rivera.)  Que  ha  hecho  usted! 

Riv.         Echar  el  cerrojo. 

Lop.         Que  imprudencia!..  Eso  es  justificar  sus  sospechas' 

Riv.  Que  quiere  usted?.  No  se  lo  que  me  hago...  Cuando 
uno  no  está  acostumbrado  á  estas  cosas. 

Var.        Abra  usted...  abra  usted. 

Lop.         (con  impaciencia)  Pero  abra  usted. 

Riv.         Pues  que  todos  lo  quieren 

Hor.  Deténgale  usted. ..  un  instante  solo,  (se  lanza  hacia  el 
cuarto  de  la  izquierda.) 

Lop.  (queriendo  detenerla)  Que  hace  usted!..  ¡Cielos!  (La puer- 
ta de  la  izquierda  se  cierra  en  el  momento  en  que  el  general 
entra  por  la  puerta  de  la  derecha  que  Rivera  acaba  de  abrir.) 

ESCENA  IX. 
Rivera,  Vargas  y  López 

Var.  (con  turbación  después  de  un  momento  de  silencio)  ¿Porque 
estaba  cerrada  esta  puerta? 

Riv.         Yo  soy  el  que  maquinalmente  la  he  cerrado  sin  querer 

Var.  (con  agitación  y  mirando  en  derrededor  de  si.)  Usted,  señor 
de  Rivera?...  Yo  hubiera  creido  encontrar  aqui,  no  á 
usted  sino  á  su  hijo...  y  al  subir.,  le  he  visto  leyendo 
en  el  comedor...  lo  que  me  ha  detenido...  Luego  no 
es  el.... 

Riv.  (con  viveza.)  ¡Oh,  no  señor!...  habrá  usted  hecho  muy 
mal  en  sospechar  de  él... 

VaÍi.        Pues  de  quien? 

Riv.  (con  embarazo.)  No  sé...  queria  decir...  en  pensar  cier- 
tas cosas... 

Var.  ¿Y  cuáles?...  usted  mismo  piensa  en  ellas...  que  es- 
traño  es  que  yo  las  piense... 

Riv.         (ap.)  Quisiera  verme  cien  leguas  de  aqui. 

Var.  (cogiéndole  de  la  mano.)  Quédese,  usted...  Pero  usted  es- 
tá temblando...  la  turbación  en  que  usted  está... 
¿Porque  le  encuentro  á  usted  en  esta  sala  con  el  señor 
de  López?  No  es  natural...  usted  no  estaba  solo. 

Riv.         (temblando.)  Lo  ignoro. 

Var.         (sacudiéndole  la  mano  con  fuerza.)  Lo  ignora  usted? 

Riv.         Si,  general. . .  llego  en  este  momento. . .  acabo  de  entrar. . 

Var.        Pero  cuando  usted  ha  entrado. . .  El  señor  no  estaba  solo 

Riv.         (turbado.)  Es  posible. . .  No  digo  que  no . . . 

Var.        Y  con  quien  estaba? 
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Riv.         No  se  nada. . .  Yo  no  he  visto. . . 

Var.  ¿Ha  haido  el  que  estaba  con  él  cuando  usted  ha  lle- 
gado? 

Riv.         Como  usted  guste. 

Var.        Cómo,  que  como  yo  guste.9 

Riv.  Quiero  decir  que  ignoro...  Pues  que  no  he  visto  co- 
mo ha  salido...  el  caballero  que  estaba  aquí...  Porque 
era  un  hombre. 

Var.  Y  como  sabe  usted  que  era  un  hombre  si  no  lo  ha 
visto? 

Riv.         Digo  que  lo  supongo.  Creo  en  Dios  padre?... 

Var.  {con  cólera.)  Un  hombre  dice  usted?  Un  hombre...  Y 
sin  duda  ese  es  el  que  habrá  olvidado  lo  que  usted  ve 
aquí,  {enseñándole  un  guante  que  Hortensia  ha  dejado  so- 
bre un  sillón  de  la  izquierda  y  que  ha  cogido.) 

Lop.         {dirigiéndose  á  él.)  Caballero...  Yo  no  permitiré. 

Var.  Cou  que  al  fin  usted  lo  confiesa...  una  señora  ha  es- 
tado aqui  con  usted...  cuando  él  ha  sorprendido  á us- 
ted con  ella..  Y  por  donde  ha  podido  escaparse?  Por 
esta  sola  salida,  {señalando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Yo  veré... 

Lop.  {colocándose  delante  de  la  puerta.)  No  señor  usted  no  en- 
trará. 

Ri  v .         ¡  Ay !  y  o  me  pon  go,  malo . . . 

Var.  {fuera  de  sí.)  Caballero,  piense  usted  que  esto  es  con- 
fesarme... 

Lop.  Todo  lo  que  á  usted  le  dé  la  gana...  Pero  usted  no  en- 
trará. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Doña  Carmen. 

Se  presenta  en  la  puerta  de  la  izquierda  que  acaba  de  abrir.  , 
Car.         {con  calmét.)  Y  porque  señor  López,  no  dejar  entrar  á 
mi  tio? 

'I       {con  asombro.)  Doña  Carmen!...  Doña  Carmen! 

Riv.  Otra  tenemos...  siempre  tiene  este  hombre  una  doce- 
na. .    que  cambia  á  su  arbitrio. 

Car.  {á  López.)  Puede  uno  fiarse  del  general,  {á  Vargas.)  Sí, 
mi  querido  tio;  vais  á  saber  ahora  un  secreto  que 
queríamos  ocultaros  todavía  algún  tiempo...  Este  ca- 
ballero es  el  que  debia  ser  mi  marido. 

Var.         ¿El..?  ¿López? 

Car.  Este  título  creo  que  puede  autorizar  á  vuestros  ojos  la 
cita  que  nos  habíamos  dado  en  este  salón...  Y  cuando 
el  señor  {señalando  á  Rivera.)  nos  ha  interrumpido 
bruscamente,  no  he  tenido  tiempo  al  verle  subir  la 


Var 

Lop 
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escalera  mas  que  de  refugiarme  en  mi  cuarto. ..  Ha  he- 
cho usted  muy  mal,  señor  de  Rivera...  Ha  sido  una 
indiscreción. 

Riv.  {inclinándose  para  saludar.)  Mil  perdones,  señora   (ap.) 

Vamos,  heme  aqui  cómplice  forzado  de  todo  el  mundo. 

Var.  (mirando siempre  aliado  izquierdo.)  Bien...  Os  confieso 
que  tenia  tan  trastornada  la  cabeza,  que  ha  sido  pre- 
ciso todo  cuanto  me  habéis  dicho  y  la  certidumbre  de 
tu  matrimonio... 

Car.  (que  tiene  una  mano  con  un  guante  y  la  otra  sin  él.)  Si  me 
hicieseis  el  favor  de  volverme  mi  guante.9 

Var.         Que  aturdido  soy. . .  (dándoselo) 

Car.  (viendo  que  mira  siempre  del  lado  de  su  cuarto?)  Además, 
querido  tio...  Si  usted  quiere...  leer  nuestro  contrato 
de  matrimonio,  que  está  enteramente  dispuesto,  puedo 
ofrecérselo  á  usted...  Lo  encontrará  usted,  sobre  mi 
secreter. . .   Alli  en  mi  cuarto. . . 

Var.  (con  alegría.)  Con  muchísimo  gusto,  (entra  en  el  cuarto 
de  la  izquierda) 

Lop.  (á  Rivera.)  ¡Cielos! 

Riv.         (Tiró  el  diablo  de  la  manta.) 

Car.  No  teman  ustedes  nada.  La  he  hecho  bajar  á  su  cuar- 
to por  la  escalera  secreta  de  mi  tocador. 

Lop.         (con  confusión)  ¡Ah,  señora,  que  generosidad! 

Car.         Me  lo  ha  cenfesado  todo. . . 

Lop.         /Cielos! 

Car.         Lo  que  además  era  inútil...  porque  todo  lo  habia  oido. 

Lop.  [aparte  mirando  á  Doña  Carmen)  Estoy  perdido...  No 
hay  esperanza  para  mi. 

Car.  No  tema  usted  nada  de  su  parte...  Instruida  por  sus 
peligros,  y  tal  vez  por  mis  consejos,  renuncia  á  usted. 

Var.  (saliendo  con  el  contrato  en  la  mano)  Pues  á  fe  mia  que 
es  verdad...  Un  contrato  muy  en  regla.  (Continua  le- 
yendo: en  aquel  momento  entra  por  la  puerta  derecha  un 
criado. 

Cri.         Una  carta  para  el  señor  de  López. 

Car.         Ahi  está. 

Lop.         (tomando  la  carta)  ¿Una  carta  de  Madrid? 

Cri.  (á  media  voz)  No,  señor:  es  una  señorita  joven  la  que 

me  ha  encargado  se  la  entregue  á  usted  mismo. 

Lop.         Está  bien,  (aparte)  vete. 

Riv.  (aparte)  Otra  mas...  ¡Echa,  echa¡!Estoy  seguro..!  ¿Y 
no  cae  el  fuego  del  cielo  sobre  él.9 

Var.  (que  ha  leido  el  contrato)  Todos  estos  artículos  me  pa- 
recen muy  bien,  muy  convenientes...  y  la  familia  no 
tiene  nada  que  decir  á  ello...  No  hay  mas  que  firmar. 

Car.         (con  frialdad)  Cuando  llegue  el  notario. 

Lop.         (á  media  voz.)  /Que..!  ¿Se  dignaría  usted? 
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Car.  (á  media  voz  á  Rivera.)  Sírvase  usted  llamar  á  Eduardo, 
su  hijo  de  usted. 

Riv.         Si  señora,  (aparte.)  Mi  pobre  hijo... 

Vah.  Yo  voy  á  prevenir  á  mi  muger...  Y  en  un  instante 
estaremos  aqui...  Firmaremos  todos...  Y  yoquehabia 
podido  creer...  Guárdeme  usted  el  secreto,  se  lo  supli- 
co...  Siempre  estas  malditas  ideas...  (á  Rivera.)  Asi 
usted  es  el  que  tiene  la  culpa,  señor  de  Rivera. 

Riv.         Como,  yo  la  culpa? 

Var.         Ciertamente. 

Riv.  Pues  señor.  Solo  me  faltaba  esto,  (sale  con  Rivera,  ha- 
blando siempre  con  él.) 

ESCENA  XI. 
López,  y  Doña  Carmen. 

Lop.  ¡Ah!  ¡Señora..!  No  me  atrevo,  ni  aun  á  espresar  á  us- 
ted mi  reconocimiento. 

Car.  Ne  me  debe  usted  ninguso...  el  rompimiento  de  este 
matrimonio,  hubiera  escitado  los  celos  del  general... 
Era  preciso  escoger  entre  la  desgracia  de  usted  y  la 
mia. ..  he  escogido  la  mia. 

Lop.         ¡Carmencita! .  usted  desgraciadal 

Car.  Si...  debo  serlo...  Lo  conozco...  lo  veo...  Mi  razón  me 
dice  que  con  un  carácter  como  el  de  usted  no  es  posi- 
ble la  felicidad. 

Lop.  Y  sin  embargo,  yo  amo  á  ustd...  No  amo  mas  que  á 
usted  en  el  mundo... 

Car.  Y  á  pesar  de  eso  usted  me  engañaba, . . 

Lop.  El  temor  de  perder-  esa  ternura,  me  impedia  confesar  á 
usted  hasta  que  punto  era  culpable. 

Car.  Ese  era  pues  el  secreto  que  usted  me  ocultaba,  y  que 
hacia  correr  sus  lágrimas?  ¡Y  yo  que  le  compadeeia  á 
usted!..  Yo  que  le  consolaba! . .  (interrumpiéndose)  He 
perdonado... No  haré  mas  reconveuciones.  Lea  usted 
esta  carta  de  que  aguardan  tal  vez  la  respuesta. . . 

Lop.  Que  importa?...  Ni  aun  conozco  la  letra. 

Car.         tea  usted  caballero...  lea  usted... 

Lop.  (rompiendo  el  sobre  con  ligereza.)  usted  lo  quiere  sea... 
(aparé)  Felizmente  respiro...  me  veo  libre...  ¡Ah,  Dios 
mió!..  Se  me  ha  helado  toda  la  sangre! 

Car.         Que  tiene  usted? 

Lop.        No  es  nada. 

Car.  Si  tal...  usted  tiembla...  apenas  puede  sostenerse  en 
pié. 

Lop.  (fuera  de  sí  y  tratando  de  reponerse)  una  noticia...  un  su- 
ceso inesperado,  (apar.) 

Car.         Que  es?  Confíemelo  usted. 


{*) 

Lop.         Jamás. . .  jamás. . .  primero  morir. 

Car.  ¿Y  quien  participará  los  pesares  de  usted...  sus  pade- 
cimientos... sino  yo...  yo  que  soy  su  amiga  de  usted? 

Lor.         Carmen! 

Car.         Y  bien. . .  hable  usted. 

Lop.         Ese  secreto  no  es  mió...  es  el  de  un  amigo... 

Car.         ¿Su  hermano  de  usted? 

Lop.  No  puedo  ni  escusarle...  ni  justificarle...  pero  en  su 
dolor...  en  su  desesperación  se  dirige  á  mí...  me  pide 
un  consejo... 

Car.         (con  firmeza.)  Pues  bien...  es  preciso  dárselo... 

Lov.        ¿Y  cómo? 

Car.  (con  nobleza.)  Como  hombre  honrado...  Aconsejándole 
lo  que  U3ted  haria  en  su  lugar. . . 

Lop.  Pero  usted  no  sabe...  que  desconociendo  los  derechos 
de  la  amistad  y  de  la  hospitalidad...  un  error  fatal... 
de  que  su  sentido,  y  su  razón  han  sido  víctimas. 

Car.         Y  bien... 

Lop.  Y  bien...  Es  la  hermana  de  su  amigo...  la  misma  que 
él  ha  ultrajado...  que  implora  su  compasión!. 

Car.  (con  indignación.)  Qué  dice  usted  de  compasión!..  Le 
debe  justicia...  reparación...  le  debe  su  fortuna  y  su 
mano. 

Lop.  Y  si  eso  fuese  imposible?.,  si  no  la  amase...  si  adora- 
se á  otra? 

Car.  Qué  importa?..  ¿Piensa  que  semejante  crimen  no  le  ha 
de  costar  nada  que  espiar?..  Que  sea  desgraciado  si 
lo  ha  merecido...  pero  que  no  se  deshonre...  se  des- 
honraría y  seria  despreciado  de  todos. 

Lop.  Despreciado!..  Deténgase  usted...  usted  misma  ha 
dictado  su  sentencia...  Lea  usted. 

Car.  (leyendo  con  emoción.)  «La  desgraciada  hermana  de  su 
amigo  de  usted,  se  halla  perdida,  deshonrada,  usted 
sabe  su  inocencia...  Nada  ha  exigido  de  usted.,  usted 
nada  la  habia  prometido,  y  sin  embargo...  Si  usted 
la  abandona,  no  tendrá  nada  que  echarle  en  cara... 
Me  Jie  aprovechado  de  la  ausencia  de  mi  padre...  Me 
he  venido  á  Madrid...  Me  hallo  á  la  puerta  de  esta 
quinta  esperando  su  respuesta,  y  sino  dulcifica  mi  si- 
tuación, no  aguardaré  á  que  mi  vergüenza  aparezca  á 
los  ojos  de  todos..  El  único  medio  que  puede  hacerme 
evitar  el  escándalo  se  ha  ocurrido  ya  á  mi  imagina- 
ción: sepultaré  conmigo  este  funesto  secreto,  y  nadie 
reconvendrá  á  usted  jamás  de  la  desgracia  ni  de  la 
muerte  de  la  pobre  Enriqueta.»  Enriqueta!..  Desgra- 
ciada joven! 

Lop.  (Que  durante  la  lectura  de  la  carta  ha  permanecido  cerca 
de  la  puerta  de  la  derecha,  dirigiéndose  hacia  Doña  Car- 
men.)  ¡Silencio!  Vienen  su  padre  y  su  hermano. 
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Car.         ¡Cielos!..  Y  ese  amigo...  ese  pérfido...  {vuelve  vivamen- 
te la  carta  y  lee  el  sobre.)  ¡Gustavo  López!   {Da  un  grito 
se  dirige  precipitadamente  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  des- 
aparece.) 

ESCENA  XII. 
López,  Rivera  y  Eduardo. 

{López  se  Jia  dejado  caer  en  un  sillón  de  la  izquierda.) 

Lop.  Todo  lo  sabe...  la  pierdo  sin  remedio...  pero  me  ha 
marcado  mi  deber,  y  me  haré  digno  al  menos  de  su 
estimación. 

Edu.  {acercándose  á  el  con  emoción.)  Vamos,  amigo...  el  nota- 
rio acaba  de  llegar  y  ya  estamos  listos  mi  padre  y 
yo...  tu  sabes  que  somos  tus  testigos. 

Riv.  {aparte,  mirando  á  su  hijo.)  Pobre  mozo!..  Que  abnega- 
ción! 

Edu .         Vamos . . .  ven  con  nosotros . 

Lop.  (levantándose.)  Es  escusado!..  Ya  no  se  hace  mi  matri- 
monio. 

Riv.         ¿Qué  dice  usted? 

Edu.         Eso  no  es  posible. 

Lop.  Semejante  unión  haria  la  desgracia  de  Doña  Carmen 
y  la  mia  sin  duda,  porque...  desde  largo  tiempo  ha- 
bía concebido  ideas...  que  hoy  solo  puedo  realizar. 
{dirigiéndose  á  Rivera.)  Señor  de  Rivera...  tengo  un 
buen  nacimiento...  soy  de  buena  familia...  tengo  al- 
guna fortuna...  usted  me  conoce...  ¿Quiere  usted 
darme  en  matrimonio  á  su  hija  de  usted,  la  señorita 
Enriqueta? 

Riv.  Qué  es  lo  que  está  diciendo.9  También  mi  hija  entra  en 
la  danza. 

Edu.         Hombre.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Lop.         Si,  amigo  mió...  ¿Quieres  darme  á  tu  hermana? 

Edu.  A  quien  apenas  has  visto  cuatro  ó  cinco  veces  en 
toda  tu  vida. 

Lop.  Eso  me  ha  bastado  para  amarla...  la  amo...  ella  es  la 
que  amo. 

Riv.         Déjenos  usted  en  paz. 

Lop.         Quiere  usted  que  se  lo  jure? 

Riv.         ¡Valiente  garantía!..  Ni  con  hipotecal 

Lop.  No  añadiré  mas  que  una  palabra:  creo  que  la  señori- 
ta Enriqueta  no  se  opondrá  á  mis  deseos...  y  que  se 
dignará  aceptarlos... 

Edu.         Si  no  es  mas  que  eso,  padre  mió,  yo  también  lo  creo. 

Lop.  Y  le  ofrezco  á  usted  en  cambio  portarme  como  un 
hombre  honrado,  como  un  buen  marido...  no  lo  duda- 
ría si  supiese  solamente  cuantas  angustias  y  tormen- 
tos he  sufrido  hoy...  Así,  no  quiero  mas  esta  vida... 
renuncio  á  ella. 
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Edu.        Sí,  padre  mió.  Sí,  usted  consentirá. 

Riv.  No,  y  mil  veces  no...  Cualquiera  que  sean  sus  títulos 
y  su  fortuna,  yo  no  daré  mi  hija  mi  pobre  Enriqueta 
aun  hombre  cuyos  procederes... 

Edu.         ¿Cuáles? 

Riv.  Sus  procederes  de  usted  con  Doña  Carmen,  á  la  que 
renuncia...  Eso  no  es  decente,  y  lo  declaro...  no  ob- 
tendrá mi  consentimiento  sino  después  de  haber  obte- 
nido el  suyo. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Dona  Carmen. 

Car.         Yo  se  lo  traigo  á  usted,  señor  mió. 

Lop.         ¡Cielos! 

Car.  Conñdenta  de  los  secretos  de  Enriqueta,  sabia  hace 
mucho  tiempo  que  amaba  á  alguno...  ahora  sé  de  fijo 
que  es  al  señor  de  López. 

Riv.        Es  posible? 

Car.  Que  desde  hoy  será  digno  de  un  amor  á  quien  corres- 
ponde... Conocerá  que  una  muger  dulce,  buena,  vir- 
tuosa, merece  el  entero  afecto  de  un  hombre  honra- 
do... encontrará  en  su  propia  estimación...  (con  inten- 
ción alargándole  la  mano  sin  que  se  vea,)  y  en  la  de  sus 
amigos,  que  le  perdonan,  una  felicidad  que  no  han 
podido  darle  hasta  aqui  los  placeres  y  la  incons- 
tancia. 

Lop.  ¡Ah,  señora!.,  (en  este  momento  entra  Hortensia  por  la 
puerta  de  la  derecha.  Viendo  á  López  y  á  Doña  $  armen  va 
á  retirarse.) 

Car.         Quédese  usted. 

Lop.         Como  reconocer  tanta  generosidad! 

Car.         No  á  mi  es  á  quien  debe  usted  dar  las  gracias,  sino  á 
*la  que  en  este  momento  reconocida,   le  bendice  á 
usted. 

Lop.         Enriqueta!..  ¿Donde  está? 

Car.         (señalando  la  puerta  izquierda.)  Ahí,  en  mi  cuarto. 

Riv.         Mi  hija.  Será  verdad. 

Edu.         Mi  hermana? 

Lop.  (quiere  dirigirse  á  él.)  ¡Ah! 

Riv.         (deteniéndole.)  ¡Mi  hija/ 

Hor.        Que  es  lo  que  hace  López? 

Car.  Su  deber...  y  nosotras,  Hortensia  el  nuestro...  olvi- 
dándole... 

Edu.         Ah  señora. 

Car.         (con  marcada  intención.)  Sí,  Eduardo  si,  le  olvidaré. 

(Cuadro.) 

Fin  del  drama. 
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